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EL próximo domingo va a celebrarse en la Plaza 
de Toros de Córdoba la inauguración oficial 
de la Escuela Sindical de Capacitación Tauri­

na, que ha venido funcionando durante este vier-
no acogida al nombre y al recuerdo del infortunado 
«Manolete». Será, por decirlo así, la primera lec­
ción práctica de unos alumnos, elegidos entre los 
numerosos que han asistido a este cursillo singular r 
En este mismo número de E L R U E D O podrá Ija-
llar el lector una información amplia de lo que 
esta Escuela pretende ser y de los antecedentes his­
tóricos qué la abonan. 

Es lógico que ante este hecho, que, a falta 
de otras notas taurinas, llena la actualidad de la 
semana, vuelva a surgir la discusión acerca ^e la 
eficacia o ineficacia de estas escuelas. Ni los argu­
mentos en pro son absolutos, ni los en contra total­
mente convincentes, ni se ha llegado jamás a lo que 

suele llamar una fórmula de «compromiso», que 
es la única fórmula que no compromete a nadie. 
. 8 6*n q«e nosotros seamos de una opinión exce-

«vamente favorable —por aquello de que el torero 
«ace o se^hace —, habrá que convenir en que el ac-

momento es acaso el más propicio para el fu-
tUro de la Escuela Sindical de Córdoba, 
de f a^reil^izaÍe taurino se realiza en nuestros días 

orma bien distinta a como venía realizándose. 
JsiWemente ha perdido mucho de su leyenda he-
^*CJ*Aei viaje en los topes de los trenes y de los asal-
J ttrante la noche a los cerrados. Hoy, el aprendi­
do^! taurin<> se hace casi por recomendación. Cuan-
3XJg .e^a e8ta época, en que los ganaderos organizan 
«nada ^ camP0 7 tientan y seleccionan sus ca-
van ^ JJ11 sint'in de muchachos, llenos de ilusiones. 

muchachos españoles ) hasta extranjeros qmerer 
ser lidiadores de reses bravas? Por lo que se ve, mu­
chos. La relación de los matriculados en la Escuela 
de Córdoba impresiona. Y ella no es sino acaso una 
parte pequeña de todos los que sueñan ser. 

En esta situación, la Escuela de Capacitación 
Taurina de Córdoba puede ser un 
buen cauce y una buena criba. Pen­
sar que el «torero de época» salga 
precisamente de una Escuela Taurina 
seria demasiado optimismo; jpero tam­
poco ese hecho lo estorbaría; porque 
los fundadores de esta Escuela que va 
a inaugurarse en la capital andaluza 
han tenido el acierto de adjetivarla 
como de «capacitación». Y ¿quién 
duda que, a la larga, eso puede ser 
conveniente? Muchos de esos novi-
Ueriljos que salen cada año, a veces 
hasta en Plazas- de importancia, 
fracasan no porque estén ayunos de 
valor —factor indispensable—, sino 
por falta absoluta de conocimientos. 
La Escuela puede proporcionárselos. 
Lo demás lo ha de hacer cada cual 
con el sello personal o la gracia que 
imprima a su toreo: pero nunca le 
sobrará conocer la técnica de la l i ­
dia. Es casi seguro que si la selec­
ción prospera veremos por esas Pla­
zas de Dios menos «chalaos». 

Pero habría de no alcanzar la 
Escuela de Córdoba un éxito rotun­
do y ya merecerían sus organizado­
res el elogio y el aplauso. Por lo 
pronto, crean y mantienen un clima 
de entusiasmo en favor de la Fiesta 
Nacional. Y ya es bueno cuando lae 
.masas llegan a sentirse atraídas por 
otra clase de espectáculos. 

^ leŝ d*"*11 ^ ,m8ca de influencias para lograr 
tadero. N^*1* ecílar nn capotazo en cualquier ten-
coii0;J. 0 lo^08» ni siquiera una mínima parte lo Con8%uen T , ' 
sng invitad ga,1adero8 tienen explicablemente 
'' osos generalmente toreros en activo ya 

parte*110 aCaparan lo8 P«e8tos posibles, y, por otra r. 
!os «orpnj n0 C^en demasiadas becerras para que 

n " ^ ^ -«elten. 
as o »o «cerrado» no son unas va-

^ 6e «fre^e rada8 de esPino' sino eI P^orama 
e a los aspirantes a figuras. ¿Cuántos 
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¿ T o r o s e n l a i s l a 

d e C U B A ? 

nd Stadium 

P ARECE ser que marchan por muy buen 
camino las gestiones realizadas por un 
entusiasta grupo de españoles y cuba­

nos cerca de l a máxima autoridad de l a Isla, 
con el fin de lograr la correspondiente auto­
rización para poder celebrar en La Habana 
corridas de toros al eetilo de España. 

Las noticias directas que de allá venimos 
periódicamente recibiendo no pueden ser más 
cptlmistas y satisfactorias. Solventadas ó e r -
tcs dificultades y o punto de ser vencidos 
mínimos escollos, según las referencias, se 
da como casi seguro el permiso deseado, ha­
biéndose formado ya potente sociedad que, 
con representación técnica en Madrid —y 
hasta posiblemente organizadas las coni-
dcs por la Empresa más importante de la 
Península—< encauzaría el espectáculo en 
toda su integridad —sin menoscabo de sus 
tradicionales esencia»— con famosos teres 
de Andalucía y Salamanca y los también 
mejores toreros de España. 

No saben los amigos cubanos y españoles 
lo que nos congratula la noticia de que la 
Fiesta española por excelencia, el €£pectacu­
le de mayor colorido y belleza, el más ga­
llardo, sugestivo y emocionante de cuantos 
en el planeta existen, vaya tomando carta 
de naturaleza en países con los que tantos y 
tan estrechos vínculos nes unen. 

Las corridas de toros, especialmente desde 
ia segunda mitad del siglo XIX, tuvieron en 
Cuba gran ambiente y fueron, desde luego, 
allí llevadas por los españoles. En La Ha­
bana, en Cienfuegos, en Pinar del Río» en 
Puerto Príncipe, etc., existieren Plazas de To­
ros, celebrándose en las mismas numerosas 
corridas. Y todavía vivirán muchas personas 
que aun las recuerden con ilusionada alegría., 

A la ligera vamos a citar diversos diestros 
de los que torearon en Cuba, entre ellos «el 
Lavia, «Chicorro», «Cuchares» —que murió 
en La Habana de vómito negro—, «Machio», 
Fernando Gómez «e| Gallo», «Cuatro Dedos», 
Mazzantini. «Guerri'a», «Currito»... 

Quizá los dos toreros más populares en 
La Habana y que llegaron a apasionar como 
ningunos otros, fueran Mazzantini y «Guerri-
ta». El primero, por l a distinción de sus mo­
dales y la gallardía con que mataba los to-' 
res, y gi segundo, por l a técnica de que ha­
cia aférde ante las reses y por su fachenda 
tor®ra' en la Plaza y en la calle. 

Mazzantini embarcó a finales de octubre 
1886 con toda su cuadrilla para cumplir 

e- compromiso de torear en La Habana oa-
«*ce corridas, por las que cobró la crecida 

cjra —hasta entonces por nadie percibi-
da— de 30.000 duros. 
t****6. don Luis dos corridas más —en to-
{0g eCÍS®Í8r~' consiguiendo resonantes triun 
íiedad^ T mcrt<Iíior Y 1111 g1"™1 éxito de noto-
<\,va ^ ^ el cartel de Mazzantini en Cuba 

cubana, impuso moda» y 

Cíue' decir de un escritor de oque- Í 
ia ^Ü^P08 ' «ínfcnó con lo más florido de 

cos-

Mazzantini y 
s u cuadril la 
a! ernbar c a r 
en 1886 para 
L a H a b a n a , 
según dibujo 
d e l p i n t o r 

Alaminos 

tambres, dió su nombre a las marcas más selec­
tas de cigarros y logró hacerse, en una palabra, 
el hombre del día». 

A l siguiente año de actuar Mazzantini, fué con­
tratado también en ventajosas condiciones Ra*ael 
Guerra, el que cruzó el Atlántico en unión de su 
cuadrilla, presentándose ante el público habane­
ro en la corrida inaugural, celebrada el 20 de no­
viembre de 1887. Y torero tan seguro como «Gue-
rrita», sufrió dicha tarde una grave cornada en el 
muslo izquierdo, producida por el cuarto toro de 
Conradi,, antes de González Non din. Otro serio 
percance, originado por el primer toro de Saltillo, el 
día 1 de enero de 1888. que enganchó a Rafael 
por el cuello, suspendiéndole por Ja mandíbula, 
causó en La Habana profunda impresión, cmmen-
tando con ello la gran popularidad de que ya 
disfrutaba el espada cordobés. 

Mientras se dieron corridas en Cuba hubieron 
de celebrarse aquéllas con el clásico empaque, la 
tradicional seriedad y todas las formalidades —sin 
mixtificaciones de clase alguna— con que se ve­
rificaban en España, por lo que arraigaron nota­
blemente entre los nativos, llegando a constituir 
uno de sus espectáculos favoritos. * 

Más tarde, al independizarse la Isla, se prohi­
bieron las funciones de toros. Y cuantas veces, a 
lo largo del tiempo, se intentó su restablecimiento, 
otras tantas hubo de ser denegada la solicitud, por 
el informe adverso de la titulada «Sociedad pro­
tectora de animales». 

Sin embargo, en distintas ocasiones se anuncia­
ron ridículos simulacros, como el últimamente dado 
el año 1947 en el Gran Stadium por gentes indo­
cumentadas, que no hicieron a la auténtica y es-
pañolísima Fiesta otro favor sino el de tergiver­
sarla y desacreditarla. 

Afortunadamente las aguas discurren ahora por 
cauces diferentes. Los proyectos son más eleva-
dos. Pretenden que jas corridas de toros vuelvan a 
la hermosa Isla de Cuba con todos los honores. Y 
que cuantos elementos se consideren necesario:; 
para el mejor resultado de aquéllas —asesara 
miento, organización, reses, artistas, propaganda, 
eicétera— sean netamente españoles. 

A R E V A S l L v t R I O P t K t ¿ 

Programa de los 
úl t imos simula 
oros t* n o s 

ridiculas cari 
caturas de l a au 
tént loa F i e s t a 
española— cele­
b r a d o s el año 
1947 en L a Ha 

baña 

El presidente y el 
secretario de la 
poderosa Socie­
dad . formada en 
La Habana para 
dar las corridas 
de toros, salu­
dando en el ae­
ropuerto haba­
nero al gran to­
rero " E l Ohoni 
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o l a e x c e p c i ó n e n e l t o r e o 

£ NARI>ECnX>S los ánimos por l a discusión en 
pro 'O en contra de tal o cual torero, llegan los 
aficionados que discuten al punto neurálgico, 

al momento en que se le niega al contrario el 
pan y la sal, paro ungir al propio con los más 
gloriosos e insoapechadoa atributos. Pues ¿ en ese 
mismo instante, cuando van cayendo, hechos añi­
cos, nombres y prestigios, sacrificados en loor del 
artista a quien con tan pobre argumentación *e 
pretende ensalzar, suena el nombre de Pepe Luis 
Vázque* la reacción de mónteseos y capuietoa 
siempre es la misma: 

—'Bueno; o Pepe Luis hoy que «echarle» de co­
mer aparte. 

— A ése no le discute nadie. 
—Pepe Luis es l a excepción en el toreo. 
Difícilmente encontraremos un aficionado que no 

haya sido testigo, cuando no actor, de lo ante­
riormente escrito. 

Y ello me lo trae a las mientes la proximidad del 
comienzo de la temporada, cuando repaso en mi 
memoria de aficionado un poco «de vuelta» los 
valores sobre quienes va a descansar el rumbo y 
el prestigio de l a Fiesta. 

Viejo conocedor de l a política interna del toreo, 
nunca tan arriscada como ahora, creo'saber dón ­
de va a estar l a pelea, dura, encarnizada y cruel: 
demasiado cruel acaso, porque el triunfo, en estos 
tiempos, tiene ocho cifras, sobre el goce espiritual 
de vencer. No digo con esto que los toreros se 
mueven ©n las Plazas a impulso crematístico, por­
que mi escepticismo no ha llegado a tan desola­
dora conclusión,, y pienso con sinceridad que todos 
los toreros, cuando hacen el paseíllo, se despojan 
hasta del mínimo interés bastardo para actuar con 
el purísimo afán de su legítima ansia de victoria. 

La pelea cruel y encarnizada a que me refie­
ro tendrá por palenques las tertulias y los corri­
llos, ha rá más trepidante el repiqueteo de los te­
letipos, y llameará y chisporroteará en las colum­
nas de los periódicos, Lucha sin tregua n i cuartel, 
cuyo eco brotará más tarde en los tendidos, po­
niendo a prueba el temple de los artistas y pro­
vocando sus éxitos o sus fracasos, cuando no esos 
acontecimientos tristes e irreparables camélidos por 
un «fuenteovejuna» in­
sensato e irresponsable. ' , ' • - ' 
Y al repasar figuras y 
evocar nombres de los 

posibles contendientes, 
doy en decirme, bien 
convencido de ello, lo 
mismo que los oficio-
n a d o s discutidores a 
quienes antes me referí: 

— A P e p e Luis hay 
que ponerle aparte. 

En efecto: Pepeé* Luis 
Vázquez, a los nueve 
años de su allernativa 
(15 de agosto de 1940} 
y a los veintisiete y me­
ses de su vida (22 de 
diciembre de 1921), es 
decir, en plena sazón 
profesional y física, es­
tá colocado por la afi­
ción en un puesto que 
nadie ocupó antes que 
él; en un lugar a l que 
no alcanzan las estri­
dencia» de l a discusión 

- ni del apasionamiento, 
porque tales pruebas ha 
dado de su arte y de su 
maestría, de su conoci­
miento probando y su­
perior, de su inspira­
ción y de su capacidad, 
de su sensibilidad y de 

la belleza plástica de su expresión, que la propia 
afición le ha situado en aquella altura inmarcesi­
ble a la que nadie aspira, porque todos saben 
que seria un empeño irrealizable. 

¿Competencia con Pepe Luis?. 
El simple enunciado nos parece absurdo. 
Si hay otro torero que se arrime más, ¿por qjué 

no?, será un torero de susto. Y el susto, aunque 
tenga numerosos partidarios, no puede compe­
tir con la emcc'ón pura y estética que unge. 

por voluntad divina, la figura del torero ée, % 
Bernardo. 1311 

¿Que hay toreros que dominan más? tfos 
rece innegable. Y reconocemos el mérito e n o ^ 
de ello como cualidad fundamented. Peco la f̂ica 
tía no tiene nada que ver con la gracia. La efioa 
cia es la resultante del dominio. Y l a consecuen 

d a de la gracia es l a belleza. La magnífica inte, 
ligencia de José y l a püra belleza de Belaon^ 
cuajaron l a época de oro del toreo. Pero 1© difícil, 
lo que justifica que a Pepe Luis Vázquez se le con. 
sidere en e l puesto de- excepción que ocupa, es ha­
ber aunado en su toreo esa belleza pura de 
gracia con l a eficacia magnífica de su dominio. 
Porque en la gentileza de su figura, en la firmexo 
de sus memos y en l a luminosidad de su inteligen, 
c a se han fundido las esencias de las escuelas 
fundamentales: rondeña y sevillana. 

En te do esto pensaba yo al imaginarme los co. 
miénzos de la temporada, para desembocar mi es. 
peculación en una consecuencia que mi sentido 
de aficionado establece como axiomática. 

El público acude a las Plazas cuando torean de. 
terminados toreros, con el deseo morboso de que 
uno de ellos triunfe a costa del fracaso del otro, 

Pero cuando torea Pepe Luis, el público va o 
ver torear a Pepe Luis, a l magen de los que com­
pleten la tema y aun el ambo, aislándole de to­
dos, considerándole por él mismo, en la potencia 
extraordinaria y excepcional de su valor absoluto, 
que no preciso de l a relatividad de ningún otro 
para lucir en la pura expresión de su arte. Por 
ello, digo, estimo axiomático que cuando el públi­
co acuda o lera Plazas de Toros para ver a todo» 
y a cada uno de los toreros, con l a misma Inten­
ción limpia de morbo que va a ver a Pepe Luis 
Vázquez, el toreo habrá entrado por su cauce legi­
timo. 

Entre l a turbulencia de l a lucha taurina de hoy. 
Pepe Luis es como l a moneda de oro en el límpido 
fondo de un estanque.' Agitada y revuelta la su­
perficie, no ve quién l a mira sino burbujeos tur­
bios y espumosos; ondas concéntricas, que se a?1-
tan, se. ensanchan y se alejan, acalmándose «I 
agua, borrándose la turbulencia y fulgiendo en el 

fondo del estanque, da­
r á y serena, la áurea 
belleza la monedito de 
oro. 

¿Qué hay toreros 
magníficos, plenos & 
fuventuel de valor, «Je 
dominio, de arte y d* 
afición? 

Indiscutido e i n d ^ ' 
tibie. Nuestra admira­
ción y nuestro aplcusc 
con ellos. 

Pero ¿torero exceT 
cional y excepdoJK»' 
mente considerado p01 
l a afición? 

Uno: Pepe Luis Vaz' 
quez. 

El sevillano que 
gó a l a Fiesta de 1°* 
toros como cantó ^ eX 
celso Rubén; 

Loy^ctorio2levttw*'5,' 

y rompiendo Ja **"f^ 
Ecmtae e l oarro 

Apolo, corocnaidb * püt 
[bes y cSe 

(Fotos Mari) 



m m n o s TOREROS 

. «MUNDO POR USW". <»« 

UCHOS aficionados 
nes> -¡ejem, ejem! 

todavía Jóve-
- nos malhu­

moramos cada tarde por la supre-
An detalles que siempre habíamos 

S a d o como «muy toreros» y como Jn-
Santes de la salsa de la Fiesta. Un 

velamos que los picadores prescm-
riian del caballo para ir a la Plaza y 
pían transportados en un ómnibus vul­
gar- otro, advertíamos que el estoque 
% muletear no pasaba de ser un pali-
troque infantil; en otra fecha observá­
bamos que la montera resultaba prenda 
de tortura para la mayoría de los espa-
(jásfquienes, en cuanto terminaba el pa­
seo de las cuadrillas, con el menor pre-
lexto o sin regate alguno la abandona'' 
ban en manos del «ayuda de cámara» 
para que la guardase hasta la hora del 
regreso, o por sí acaso la-corrida se alar­
gaba y venía fresco el relente da la tar­
de; en otra ocasión... 

Mas no divaguemos, ni nos repitamos 
en cornentarios que ya en otros artículos fue­
ron motivo de nuestra atención. Quisiera hoy 
prepararme, preparar igualmente a mis con­
temporáneos, contra la posible desaparición 
del brindis presidencial, según lo preceptúa-, 
do en el artículo 90 del Reglamento vigente, 
cada día cumplido con menos retórica y más 
íalto de gallardía torera. Antaño, el «espá» 
se colocaba bajo el palco del presidente; ai­
raba el brazo derecho, con la montera suje­
ta por la mano del mismo lado; echaba ha­
cia atrás el busto, y terminada la frase poé­
tica, patriótica o de circunstancias, pasaba el 
brazo por detrás de la espalda, daba media 
-güertesita», y allá "se iba por el aire la pr-eir-
<ia de cabeza, para poner a prueba la agili­
dad del mozo de estoques, que la cazaba en 
su viaje por la atmósfera. 
- En algún periódico viejo, y con la ocasión 
solemne de alguna corrida benéfica, leí los 
cuatro brindis en verso de los otros tantos es­
padas, dignos de figurar en cualquier antolo-
gia con terno de caireles. ¿Quiénes eran los 
matadores-poetas? ¿De qué corrida se trata-
¿ • ¿Fueron originales los brindis, o regalo 
dfpnt8?11 vate ^ t eo del éspada correspon-
1 fn sería fácil averiguarlo, y si no me 
nía acudiría al Consultorio de esta mis-
hrL[evista' i que hay que ver lo que sabe el 
hombre que lo redacta! . 
a c 5 . y e si» volviendo atrás, y si partimos de 
man k^Pos en que los gladiadores ro-
ri ¿ prw*unciaba su «Ave, César, moritu-
ios t/^ U ' en 108 tiempos en que todavía 
rtror*os ^ i a n la edad y el peso y los to­
sas aban a diario como las propias ro-
briñdi natural que en tan felices días al 
del VAÍI^ le ataviase con la regia vestidura 
reros ^ ' 001110 hubiera dicho Zorrilla. Los to­
te. a u t ^ L ^ d'8 U)ú0' y 1:0(10 bueno y perfec-
tieinno, ? Lco y no sucedáneo, en aquellos 
tantTcnn Í10808' también eran poetas; y en 
^^de ann K rabi110 dei ojo observaban por 
dente C AJÁ?* el enemigo cornudo, al presi-
gios para aban un 1)6110 madrigal, con elo-
damas dt fU autori<iad, con piropos para las 
la sittipatí ^^^e1011. con un recuerdo para 
Para la f ^ s f 108 caballeros y con recuerdos 

mnia. Todo comprendido y dicho 
verso, sin oerjuicio de que ^ i ve-

11e}ón. se tirasen de cabeza al ca­
cado 

La reina Isabel II 

Pero estos alardes poéticos sería demasiado 
pedirlos en estos tiempos. Ahora la elocuen­
cia sigue más fáciles caminos. Castelar mu­
rió hace medio siglo y ios tropos huyeron de 
las piezas oratorias."Hoy, lo mismo puede ha-
cerse la estatua ante un toro de embestida 
recta aunque la montera se haya entregado 
sin la vueltecita Jacarandosa, en propia mano 
del mozo de espadas, y con un mondo y liron­
do «huuummm», gruñido, en cambio, de ins­
pirado brindis mejor. , 

Porque es lo cierto que muchos se quedan 
en el «huuummm»; algunos, más parlanchi-
nes. se aventuran en un * i Güeñas tardes!^ 

t i f 4 

y se van; y no falta quien, tan aziora-
do llega a la Plaza nueva para él, que. 
en vez de dedicarle una tierna frase a 
la autoridad presidencial, se limita a 
fireguntarle a su fiel servidor por el si­
tio donde ha de descubrirse. «Oye, tú 
—le oímos a uno en cierta Plaza—, dime 
"aónde" está "er" tío "eze' .» Vayan, en 
cambio, los flemáticos y seguros que en 
el uso de la palabra demuestran el aplo-
niiü mayor. Sírvanos de ejemplo un brin­
dis de Julián Marín, hace Unas cuantas 
temporadas, cuando se le rogó, en mo­
mentos en que preparaba los trastos, que 
brindase, Julián cumplió el cargo: se 
colocó bajo, el palco y dijo sencillamien-
te: «Tengo el gusto de brindar la muer­
te' de este toro al señor... no sé qué.» Eli 
tanto, expresaba su ignorancia con un 
expresivo encogimiento de hombros. 

No. Ni brindis de «huuummm» ni brindis 
en alejandrinos, en los que se corre el peli­
gro de que las manecillas del reloj se apresu­
ren y se pierdan preciosos minutos reglamen­
tarios. ¿No se cuenta de Rafael «el Gallo» que 
en un brindis entabló cariñosa conversación 
con Juan Belmonte, y tantas cosas le pregun 
tó, que fué preciso que un peón de su cuadri­
lla acudiera presuroso a advertirle que abre­
viase, porque el presidente, inflexible, ya te­
nía en las manos el pañuelo verde? 

Tampoco eso. Ni tanto ni tan... Rafael 
Como modelo de brindis sencillos y sinceros, 
como brindis de folleto para toda clase de 
ocasiones —bodas, bautizos, banquetes, entie­
rros y muertes del toro—, yo me serviría de 
un precedente que encuentro nada menos que 
en la Historia de España. Como protagonista, 
un modesto sacristán de-Mendaro, puebleci-
llo de Guipúzcoa. Fué con ocasión de una vi­
sita de la reina Isabel II, en 1845, acompa­
ñada de la Reina Madre doña Cristina de 
Borbón, viuda de Fernando VII, y en compa­
ñía también de su hermana la infanta Ma 
ría Luisa. 

En Mendaro ilevaron y llevan gran fama 
unos bizcochos, y había que ofrecerle de ellos 
a la soberana en un inteligible castellano, 
que no acertaban a poseer las autoridades lo­
cales. Por ello, «e le encargó el saludo al sa­
cristán, que habla corrido más mundo y SÍ 
llamaba Simón Iriondo, dicho sea para mayoi 
autenticidad histórica. Simón, acercándose Í 
las personas reales, como torero bajo un pal­
co regio, le dijo así a Isabel II: 

«ürreiña nuestra: Mendaro mejor que esto 
no tiene; cómelos cqtn la madre y hermana, 
y piénsate que con el corazón damos.» 

j0h, <iué gran ejemplo de modestia para 
esos-toreros del último grupo! 

¿Decía yo al principio que temía por una 
posible desaparición del brindis garboso, sus­
tituyéndosele por un gruñidito, con entrega 
de la'montera en la propia mano que luego 
firmará los telegramas invariables de «Fula­
no, "zuperiá"»? Pues en cuanto se supiera que 
había un brindis para los «modestos», se pa­
rarían ¡todos ante el presidente y comenza­
rían así: 

«Señor presidente: En todos los tiempos 
y en todas las edades...» DON INDALECIO 
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Haee treinta y sei8 
años que se creó la 
última^ dirigida por 
Rafael Sánchez, 

«Bebe» 

A la Escuela actual 
asisten tres alumnos 
extranjeros, argenti­
no, belga y cubano, 
y noventa de distin­
tas provincias espa­

ñolas 

L domingo próximo, 20 de iehsero, serón inou-
qvradtm ofkicümenU» « a l a F k o a de Toro» 
los ciases prácticas de l a Escuela Sindical de 

Capacitación Taurina «Manuel Hodrígaez Sán-
dies»* Desde el 9 de dád^mlsre del pasado año 
'» ncíonahan las ciases teóricas, en un local de l a 
areaáda de Medina Axabara, bajo l a dirección del 
ex matador de toros Antonio de kc Haba, «Zurito», 
y el auxilio del profesorado, a cargo del novülero 
Gregorio Rosales, «Roeaüto de Córdoba», 7 de los 
subalternos Manuel García, «Esparteriio», y Ra-
lael Gonzáiex, «CShiquiHn», Queden estos datos 
para l a historia de esta Escuela que se inaugura 
y hablemos ahora —para relacionarla coa l a .pre­
senta— de l a última Escuela de toreo que existió 
m Córdoba, hace treinta y seis años. 

Antecedentes históricos 

EL 23 de noviembre de 1913 fué inaugurado el 
último centro de enseñanza taurino que existió «a 
esta capital, creado y dirigido por el notable si 
que malogrado diestro Rafael Sánchex. «Bebe», in­
útil para kr profesión desde el 5 de agosto de 1898. 
en que en Cartagena fué gravemente herido por 
el taro «CSmbareto», de ScdiiQo, y hubo necesidad 
de amputarle l a pierna áquierda, 

«Bebe», primer mentar de l a pareja «Machaqui-
to»-«lagartijo Chico», recurrió a l a Escuela para 
atender a sus necesidades. La matricula de ahmt-
nos fué abierta en el Ckab Guenita, 7 muchos cha. 
redes de los que por aquel entonces aspiraban o 
ser toreros ingresaron en el recién creado centro 
y se -adiestraron bajo kc r igüancia del riejo l idia­
dor, que no pocas Teces les hacía «aprender k » 
lecciones» valiéndose de un bastón de regulares 
proporciones que usaba, «entre otros, cosas», para 
ayudarse a caminar. 

fia l a fecha señalada se procedió a kt inaugu­
ración del centro, lidiándose dos novillos, a cargo 
de íoer diestros Enrique Rodrigues, «Manolete S» 
—botones que fué de! Club Guerrita—. y Enrique 
Ruíz Martínez, «Canela», que más farde ee aancio 
ea lo» carteles coa e l apodo de «Madbaquüo U», 

Las cuadrillas fusión, de profesionales y de ca­
tegoría, par cierto. Ahí tieaen ustedes los nom-

Cartet de l a Inauguración •oficial de la Escuela 
Sindical de Capaci tación Taur ina 

P l a z a T o r o s d e C ó r d o b a 

Domingo 20 Febrera 1949 
A las cuatro y media de la tarde 

¡¡(Irafidloso Espectáculo Taurino!! 
Patrocinado por la Escuela Sindical de Capacitación Taurina 
Manuel Rodríguez Sánchez y organizado- por Estudiantes 

del 4.° cuiso de la Facultad de Veterin.atiá de Córdoba: 

naiiguracíén Oficia! de ia ESCUCla T a i l r í l i a 

4 m a g n í f i c o s N o v i l l o s 4 
de la acreditada ganadería de Don Isaías y Tul ¡O Vázquez, de Sevilla, pare 

C u r r o G ó m e z A n t o n i a C a r r i l l o 
[ A n t o n e t e ] 

de Palma del Río 
Ganador en esta Plaza de la OREJA 
DE PIATA en la anterior temporada. del Alcázar.Viejo 

A n t o n i o P e d r i m u s 
^ del Alcázar Viejo 

A l f o n s o G o n z á l e z [ C h i q u i l i n ] 
de Santa Marina 

Barrefas y Silfas de Palco 2S'O0 
.Barandillas 20'00 
Asiento Arrastradero. . 25'00 
S . O M B R A . . . . . 12'00 

S O L 6'00 

Media de Sombra 8 
Media de Sol . 4 

Para más detalles 
de este Acontecimien­
to véanse programas 
especiales. ' 



i Saco «Cantimpla»»; Ricardo Lu-
. ^ ¿ 0 f r a n c i s c o G o n z á l e z . «Potetero»: 

M<¡*WO ^ c l o n a d o córdoba de solera, don lose 
¿cW*0 % popular y qiwndo de i<» taurinos 
^ ^ Ú o s tíenvpo». 
de a ^ ^ ^ g r j t a - dirigieron l a Udja Ja» ma-

Y ^ sevillano* José Gome». «Gallito.. 
^ w J r J l ' .Limeño-, mientras el rieio -Bebe. 
i 1°** S r n «tambíar las suertes-, ea sa caÜ-
t» Jdad máxima de kt Escuela, 
dad de 01 

teé éste tan sólo el festejo taauquraL 
Peí0 ^ seauoda parte al domingo »í«7tiiente. 20 

gubo «¡^¡¿V anunció cosno «primera lee-
de ^ e S ! S \ ¿ a o a mat^kulodas-, y en l a que to-
áóa P £ ^ . e de éstos, «por riguroso sorteo», 
Biarcn ^ ] ^ toro» Manuel Rodrigues. «Mano, 
r el J ^ e ) <TW« estoqueó», un noviDo. por él re-

í?G^a ' Escuela como despedidg. por tener 
íaiad° k̂fTr „ Caracas, y cuyo rasgo le TOIÍÓ ser 
t l ^ o c ' - o de mérito. ^ 

^ l ecc iones prácticas y las teonoas --este. 
m toro mecánico— continuaron celebrándose 

** "¿oBdádc-e con programa»—, moídxas de 
"¿s patrocinadas por entidades benéficas o cul-
fmales de íc P O ^ * 1 ^ 
Ctíaúro de honor 

Mttdxos de los alumnos que asistieron a aquella 
Escackt del «Bebe Cofo» —como se le llamaba en 
Córdoba— no tuvieron lo dicha de escalar las od-
ílffa$ taurómacas. Moa existe un cuadro de bauor, 

e\ que figuran nombres que dieron que hablar 
en le Fiesta y otros que han quedado en l a his-
joria en destacado lugar. Por ejemplo, tre» mata­
dores de toros, losé Flores, «Camará»; Antonio de 
le Haba, «Zurito», y Francisco Gutiérrez, «Serrani-
to», y vados norilieros, Enrique Ruix, «Machcqui-
to II»; Manuel Saco. «Cantimplas» fbijo); Enrique 
Bejarcno Sánchez; Antonio Torres. «Toreri». y un 
grupo de nolabie» rehEeteroA y peones, Raiael 
Obispo, «Maera»; Diego Homero, « C h e l í n N a r c i ­
so Gáhreb «GuerrUla»; Dionisio López, «Dioni»; M a ­
nuel Marímez, «Víruie»,., 

De aquella Escuela <» ésta... 

Ha querido el destino que sea predsamente un 
ohimno de la Escuela del «Bebe» —«Zurito*— él que 
teaga a su coreo la dirección de la que chora se 
inaugura También en este caso, «por rigurosa pun-
tuadÓQ de méritos», se han seleccionado los espa­
des y subalternos que tomarán parte en la lec­
ción rt ártica inouguraL J n cabeza, un novillero 
espirante, pero ya considerado profesional y, por 
tanto, hiera de las «regias docentes»: «Curro Gó-

de Palma del Río, Después, por orden de 
eiad^s. Antono Camilo Flores. «Antoñete»; Anto-
nio Pedíalas Gálres, ambos de la barriada del 
; ^ Vie:^ AHonso Gcasález Olmo. «Chiqui-
¡f'- ^1° y nieto de los rehileteros que han usado 

apodo, del imico y torero b - « ' o de Sania 
I*"*»* T" en cttíided de subalternos, Francisco 
ĵ Dches Fuentes, Cristóbal MoLna Alba, Manuel 
•jWfgo Eaaure^ Mgnvel Gonzáiex Valero. Antonio 

«t Haba Vargas. José Guian án Prados. José 
cnA Tcri^raa y Angel Revuelto Diéguex. Eh 
^wa uno de los novillos —que pertenecen a lo 

caca de TuBo e Isaías Vásgues— auxfliará a 
iad^ cuadriRas un prcíesfonaL Lo» desig-

son: Manuel Gorda. «Esparierito»; Rafael 
" F^61'- ,lCfa,Íquüin'; í08® Saco. «Niño de Dios». 
^e lT Sccc' *F«mandi». S director de l a Es-

00010 «sesor d© kt Plaia, ocupará el poico 
con i , v-w m 

y ^ ^ ^ ^ « n c i o o B d a i 
ra k T n J ^ a w í Í T O — « o t m j histórico— se «•!»•-
tale,, e3^ratia <í« aBa» antoridades y íerarquías. 
marottS J^den te de l a mputactón de Madrid. 
guri¿¿ 7 ^ Valdovfa; director general de Se-
del ^ i n d í r ^ fraatísco Rodrigues; fefe nacional 
01 El Rnrní ^Pectácuk». David Jato; direc-
*• •I>Í9ca^, V ) ' don Mcamel Casanova; director 
Q̂CÍQ ( i ,^/*' "^--Hhito, y otros, que con su pre-
^ han te tVúo& ^ testivai en cuya organita-
CUÍ8O de ,„ p ^ ^ s loe estudiaaíes del cuarto 

15 W t a d de V^fermaria. 

ms la Historia 
dar 

^ ^cne l J i r3 ^ « « s que l a a 
^P*ra a de8wLreS?>ertado ***** l a í ^ ^ 1 1 ^ 
^ * tetJ^T1?* el corte taurino, baste decir 

na todos son cor-
qae han hecho 

los lugares más 
parte en estas 

el curso actual de l&tó-tó asciende 
ttes. con el dato curioso de que n. 
dobese», sino que existen algunos 
e! sacrificio de desspkaarse de h 
apartados de España para tomar 
eneeñanww, y aan da el caso de que se en­
cuentren inscritos tres extranjeros, un prgentíno. 
un belga y un cubano. 

Para mayor iadRdad de loe aficionados curio-
so», y como documento histórico, hemos tenido l a 
paciencia de dosificar a l o , alumnos de esta for-
ma: Los noventa y tres se descomponen asú tres, 
extranjeros; doce, de distintas capitales y pue­
blos de España; sesenta y cinco, de Córdoba, oa-
p-táL y trece, de l a provincia. 

Los nombres son: 
Extranjeros: Santiago Rey Pérez, de General San 

Martín (Buenos Aires); Juan Luis O'Wisido Osta-
le, nacido en Madrid, de padre» belgas, y John 
Ramos Florido, de Cuba. 

De las provincias españolas: ' fosé SantaeRa 
Aguilera, de Barcelona: Rafael Alcaide Ríos, de 
Sevilla: José Antonio Sánchez Car ames, de Porte-
vedra; Jesús Val Leiva. de Vlgo; Pedro Tolosa l o . 

de Anüei (Vodeaeia); Luis Bailo Arparrea. de 
Vilkdba (Navarro): Adolfo Canillas Vargas de A l -
buñoL* Modesto Péres Bemol de Villanueva de la 
Reina (Jaén); Ricardo Hernández López, de Alcu­
dia (Granadle^; Franaeco Aguila Martín, de To-

Rafaeí Sánchez, "Bebe 

creación, de 

^aliécni arte taurino, baste decir 
1°* alumnos matriculados en 

lox CMálagaJ; Domingo Huertas Romero, de Alcalá 
l a Real (Jaén), y Miguel Mora Sosa, de Mearte de 
l a Baza. 

De Córdoba, capital: Miguel Castro Eslava, An­
tonio Pedrajas Gálvez, Juan Sánchez López. Ma­
nuel García María, Marcelino Romero Rubio. Juan 
Rojas Márquez, Lucas Cuadra Jurado. Miguel Her­
nández Romero, Antonio Márquez Márquez, Alfre­
do Sánchez Macdá. Luis Rodríguez López. Angel 
Revuelto Diégaez, Manuel Uergo Hamíres. Anto-
nio Alcaide Jurado, Manuel López Garda. Roque 
Haro Alonso, Francisco Sanche» T u e o t é á AKonso 
González Ĉ BBO, Pedro Oviedo Perea. Bianuel Gon-
zález Valero, jasé Guzmán Irados, Ricardo Ga­
ñ ido Foole, Antonio Torres Pozo, Vicente Podre 
Medina. Vicente Montenegro Soriano, Antonio de 
la Haba Vargas, Rafael Figueroa Osuna, Raiael 
León Raya. José Rodríguez López, José Blanco Mo-
vaao, Sebastián Gautiza Cruz, José Ortiz García, 
Antonio Alcántara Cervxmlea. Salvador Serrano Gcd-
tán. Rafael Aloásar MariKaes. Eduardo Rodríguez 
Carretero, Enrique Píédrokr Soto. José Barbudo To-
iráras, Raiael Saco ^felfctdo, Pedra Montes Castílio. 
Andrés MiHán Ruano. Btsrigae Cazedla Galán, Fran­
cisco Bueno Ramírez; Manuel Torres Gáivez, A u ­
relio Villalba Puntas. Rafael Cañete Bebnonte, A n ­
tonio CarriUo Roree, Cristóbal Sánchez Coníreras, 
Francisco Navarro Villaión, José Joroba Cañero. 
Pedro García Boniiia. M k ^ í Valero Mondieto A n ­

tonio Navarro Moreno. Ricardo García Esteban. 
Manuel Muñiz Ordóñez. Miguel Moyano Rut, A n ­
tonio Urbano García; José Gallardo González. En 
rique GutiérrwiBuiz, Mariano Asensio González, 
Angel Saato&H^^mea. Facundo Rojas Muro, A n ­
gel Gómez Huertas, Manuel Alonso Alonso y M i ­
guel Domínguez Ordóñez. 

Y de l a provincia cordobesa: Aiionso Gómez Ra­
miro, de ViHafranoa; Cristóbal Mobna A l b a y Fran­
cisco Calderón Ruiz. de Montoro; Francisco de le 
Torre Algor, de Lacena; Francisco Vázquez Vacas 
de Bujalance; Antonio González Guedo. de Obejc: 
Manuel Mínguez Espejo, de Homadbuelos: Ednardc 
Moyana Gutiérrez, de Cañete de las Torres: A l ­
fonso Magaña Síes , de Guadalcázar: Polonxo Sol­
dado Ruiz. de Iznájar; Jocé Amo Ruiz. de Cabra, 
Manuel Sánchez López, de Pueblonuevo. y Abelar ­
do Hidalgo Muñoz, de Fuenteovefunau 

Esta legión, de futuros toserás espera ilusionada 
l a fecha en que ante ellos se abra un rosado por­
venir de triunfos y fie glorias. Conservemos sus 
nombres, porque es posible que Regué el día en 
que estas líneas sirvan de punto de referencia er 
la iniciación de alguna o algunas biografió» de 
re&eve peora los anales de kr Fiesta nadonaL 

JOSE LUÍS D E CORDOBA 
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O S C A R 
M A R T I N E Z , 
otro g r a n 
t o r e r o 
americano 

Ya está entre nosotros el 
magnífico novil/ero ve 
nexolano Osear Martí 
nei, que viene precedido 
de r̂an fama, ya que 

t ^!j^¡MÍÉj^V . por tierras de América 
P i i l l f ' " ' Km "' goza de /a admiración 

pública, por ser un tore 
ro dominador, aíegre y con excepcional estilo de capa 
y de muleta. Sus actuaciones por aquellas Plazas se 
cuentan por triunfos, y pronto vamos a tener ocasión de 
comprobarlo, cuando se presente ante Ja afición españo­

la en diversas Plazas de nuestra Patria 

Apoderado: JOSE R. MANF.REDÍ 

Huertos, 54, Teléfono 27-̂ -86 MAO«jO 

wss 

i'-

P R E G O N 
HE T U R Q S 
P o r J U A N L E O N 

N la sección «Cad« semana» del 
jueves p a s a d o , en EL RUEDO, 
«Emece» se reíeiía a un tema so­

bre el que voy a insistir, aunque abri-
gue su mismo temor de que caiga ©n 
el vado. 

El otro día, justamente el 4 de fe. 
brero, a l igual que en años anterio-
res, me trasladé a Valdemorillo para 
presenciar l a tradiciónalmente primera 
«corrida» de l a temporada. Confieso 
que s i otras veces, con días helados y 
hasta con nieve, logré la diversión 
apetecida, en ésta pasé una tarde 
amarga, pese a que el clima imperan­
te, tan catastrófico para la economía 
española, resultaba el más propicio 
para el festejo. 

Brillaba el sol en las talanqueras,' 
sobre las que se encaramaba la multi­
tud; el «ruedo», invadido por el mocs--
río, era escenario de un baile delicie-

«o, a l que los indígenas llaman «la raspa»; los notas de la charanga 
que acompañaban el baile eran alegremente coreadas por el gentío, 
y un morapio de l a tierra embotado, al pasar un delgado chorrillo 
refrescante por los gaznates, provocaba el júbilo de los bebedores. 

Todo iba bien hasta que salió el primer toro, un moracho negro, 
que si apenas pesaría doscientos diez kilos en canal, tenía un tan 
exacto conocimiento de l a lidia como el que pueda tener el más ave­
nado diestro. Estaba, en compensación, «afeitado», porque, por lo cído, 
tenia unos pitones alarmantes; pero desde que salió se mascaba, de 
iodos modos, l a tragedia. «Pepe Madrid», el ¿¡oven novillero que tenía 
que despacharlo, nojse arredró en su lidia y aun se creció en la del 
segundo y último morucho, a pesar de las tremendas volteretas qne 
ambes enemigos le propinaron, que, mal contadas, no fcctjarícn de trein­
ta. L a lidia se convirtió en seguida en un herradero, porque el valor in­
dudable de los torexillos no era suficiente para reducir al toreado mo-
ruchp. > 

En las gradas de la Plaza había algunos peones dispuestos a bajar 
al ruedo pora prestar ayudo a los infelices muchachos, que sólo mila-
qrosamenté salían ilesos de las constantes cogidas, y uno. Escudero, e! 
popular y buen banderillero «Bolita», bajó animoso a resolver l a difí­
cil papeleta. Su intervención con el capote, én lina brega eficaz, redu-
io a l .morucho, restándole fuerzas y haciéndole amainar el violento im­
pulso de las acometidas, para que el animoso joven diestro pudiera 
ponerse en sitio para malar. 

La brega de Escudero, prodigada en todos los momentos de mayor 
peligro, me trajo al recuerdo otro semejante que, según las crónicas, 
tuvo lugar en el propio Valdemorillo «a otro 4 de febrero, el del año 
1907. Se trataba de José Meló de l a Cruz, «Melito», un banderillero ma­
drileño, que a l ser empujado a l ruedo por los mismos nobles impulsos 
que Escudero, fué victima de una tremenda cornada, a consecuencia de 
lo cual falleció tres días después. Muchos amigos y conocidos de Es­
cudero, aunque no pensaran en esto, veían el peligro, y le gritaban; 
«{Bueno, va, «Bolita», déjalo ya!» Pero «Bolita» advertía que el moru­
cho hacía de las suyas en cuanto salía de sus manos, y volv ía ,a la 
brega con su providencial capote. La última, e l morucho le eJiganchó 
y volteó, y Escudero pasó por su pie a la enfermería, que es adonde, 
con todo este tal vez excesivo relato, quería ir a parar. 

|La enfermería! ü n despacho del Ayuntamiento con una mesa so­
bre la que descansaba, entre secantes y tinteros, un paquete de algo-
cíón en rama, un rollo de esparadrapo, unas pinzas, una jeringuilla, un 
irasco de alcohoL otro de yodo y no sé si a lgún otro material quirúcgv-
co. Escudero, en un camastro, iuó curado en unos minutes y trasladado 
a Madrid al Sanatorio de Toreros en el coche de unos amigos. Escu-
dsro suíre una cornada que, afortunadamente, no reviste gravedad, 
Pero... ¿no es posible poner pronto y eficaz remedio a semejante pe­
ligro? La corrida de 
Va'demorillo p o d r á 
ser todo lo tradicio­
nal y pintoresca que 
se quiera, pero v a l ­
dría más que no se 
celebrara sin resol­
ver el agudo proble 
ma de las enferme­
rías, que tanto de 
b i e r a preocupar a 
los toreros. s 

fPlimJosr de I. Cues­
to y Jiménez Uo-
renie./ 

r 



LOS TOREROS VIOIL/IDOS 

6 
i H Í í I T T I 0 'a ^racia o^ma' ~ El tamaño di 
/ | J L J L l 1 " las reses y los «asuntos partícula 

Una cuestión filosófica. - tstétíca y técnica. -
.era de ponerse el gabán y el color verde.-«Por 
ffitn que maté...» - Va a encontrar su sipo 

r e s * -

l a m a n e r a 

u n 

Ec «ma persa qu€ la metáfora eslé tan desgas­
tada porque en otro caso podríamos decir 
«ue '"CaUito" tiene perfil de medalla de bron-

X jo podemos decir. ¡Pero conste que lo tic-
ce\ y además, una gracia gitana que le rebosa en 

anto hace o en cuanto dtce. Ahora está muy 
Cünlento porque acaba de firmar no sé cuántas 
bridas en unión de "Gitanillo de Triana" y de 
• cacancho". Y comienza su entrenamiento en el 
ampo y torea becerras y monta a caballo, cosa 

L e le" encanta, porque cree - y es verdad- que 
íjene tipo y garbo de buen garrochista. Le pre­
munió a bocajarro: • 

—¿Te vas a arrimar en la temporada próxima? 
Frunce el ceño en una mueca de disgusto: 
—¡Qué cosas tiene usted! ¿De qué sirve que yo 

ie diga "si"?... Eso hay que hacerlo y no decirla 
—¿Qué es lo que menos te gusta de la Fiesta? 
- E l toro. 
—¿Y qué opinas del tamaño de las reses? 
—Cuando tienen más de ireinia arrobas, ya no 

sirven. No es porque inspiren más respeto, ¿sabe 
usted? Es que pesan mucho y no embisten bien. 
Son lo que se llama técnicamente una "esabori-
clón". 

-¿Qué influencia ejerce el miedo sobre el l i ­
diador? 

—En mi. ninguna. 
—Pero, ¡hombre!... 
—Se lo explicaré. Yo. cuando salgo a torear, 

tengo siempre el miedo máximo. No se puede te­
ner más. ni que un día esté más valiente que 
otro. No, Siempre lo mismo. Lo que sucede es que 
a uno le influyen los sinsabores, los disgustos, las 
preocupaciones Intimas, lo que yo llamo "asuntos 
particulares". Usted, por ejemplo, regaña con al­
guien o llene dolor de estómago; pero como es 
escritor, se encierra en su despacho, y a la hora 
de trabajar, nadie se entera de lo que le sucede. 
Pero un torero riñe con alguien o siente dolor de 
estómago y saie ante 
weintiséis mil espec­
tadores, que en se 
guida se percatan de 
que le pasa algo. Son 
los asuntos particu 
lares ios que le ha 

"Gal l i to" , a caballo y m 
contento porque se­
cón tipo y garbo de g 

chista 

cen a uno quedar ma 
mente 

—¿Qué opinas sobre l 
esli-los del toreo? 

—Mire usted: eso es con 
mo las mujeres. Las h 
muy malas, que no le 
judican ni tanto asi, 
no te dan preocupad 
que te dejan tranquilo 
tas hay muy buenas, 
que te tiran de los pí 
Con los toreros pasa ig 
los hay muy buenos, p 
que no saben torear, y 
hay muy jmalos, pero 
torean estupendamente, 
cuestión pertenece al 
minio de la Filosofía... 

—¡Pero •Gallito"»... 
—Sí. señor. Una cosa es e P ser" y otra t í "exis­

tir": como si dijéramos la estética y la técnica: 
Y. desengáñese, la estética es lo importante. 

—¿Tú lees mucho? 
—Lo leo lodo: desde "E l Coyote" a Shakespeare. 
—¿Cuál es "tu otra afición"? 
— E l cine; pero el cine profundo. 
—Entonces, el cine español... 
— Ahí tengo yo muchos amigos a los que no 

quisiera molestar.- Ponga usted esta frase exacta: 
"Todos se esfuerzan meritoriamente para elevar 
el nivel de la producción nacional." ¡Eh! ¿Qué tal? 

—Mlagnifico. Y ¿hay una manera, un modo "gi­
tano" de torear? 

/-Como la hay para ponerse el abrigo. Unos se 
to cuelan de golpe y con gracia, y otros se vuel­
ven locos para meter tos brazos en las mangas. . 

—¿Es verdad que algunos "fenómenos" mandan 
' •afeitar" los cuernos? 

—Un noventa y cinco por ciento de habladu-

dime: 

rías, y, a lo sumo, un cñ 
Por un gato que maté. 

—¡Hombre! Ahí viene bien el refrán, 
¿eres supersticioso? 

—No. señor... Vamos, porque no creo yo que 
se entienda por superstición el saber que el color 
verde tiene -mal fario". 

—¿TU no torearlas con un traje verde? 
—|Ni que estuviera loco! 
—¿Y sí So lleva algún compañero tuyo? 
—En el patio de caballos Se compadezco con 

toda mi alma y rezo por é l 
—¿Algo más? . 
—Si. Que este año me siento inspirado, a gus­

to; que me parece que voy a encontrar mi sitta. 
—Te lo deseamos de corazón. "Gallito", ¡dueño 

del garbo, de la grácil , de k simpatía! 
ALPfUEOO MAItQU£RI£ 

E n un devaneo del w^ftrtamteftto, I t r 
ciando «I traje cmtporo, flua «aba llevar 

|an liíeit como at traja de luces 

En " L a Oompanza". con eom-
ñaros y amigas 
(Fotos Cano) 



uno de los puntales de la temporada 

r 

raquito Muñoz, cu un 
pase de peche, se «esa 
ea» al toro limpia 

mente 

• 

En tanto llega la 
la corrida de Uticl, 
y entre tentadero 
y tentadero, Pa-
quito Muñoz « e 
distrae escuchando 

la radio 

Luego llegará el 
agobio de firmar 
en el abanico de 

sus admiradoras 
(Fotos Zarco, Vi­
dal y Garci'Sáfi' 

che») 

mm **** 

* • Paquitó Muñoz sonríe, cunfiado en la tem­
porada que va a comenzar 

PECIENTEMENTE, Poquito M u ñ o z d e c í a a uno de 
nuestros c o l a b o r a d o r e s q u e e s t a b a "rab ian­

do"-por e m p e z a r a torear. A su a f i c i ó n se ie h a c í a n 
y a d e m a s i a d o largos los meses de l invierno, siquie­
r a parte d e ellos se los h a y a p a s a d o en el campo , 
y ú l t i m a m e n t e en S a l a m a n c a , en lo d e d o n A ü p i o 
y d o n Antonio . 

Y c o m o este era su deseo , Poquito es d e los que 
pr imeramente van a c o m e n z a r en esta t e m p o r a d a . 
El d í a 19 d e marzo , d í a d e S a n J o s é , t o r e a r á en 

Ü t i e l con luis Migue l y Pepe Do-
m i n g u í n ; a l d í a siguiente la corr í 
d a d e la M a g d a l e n a , en C a s t e l l ó n 
d e l a P lana , y el domingo , 27 de l 
mismo mes, en Barce lona . 

Poquito M u ñ o z tiene por de lan­
te una c a m p a ñ a l arga , por que 
d e é l puede decirse sin exagera­
c i ó n q u e es uno d e los m á s firmes 
puntales de l toreo actual . Su pre­
p a r a c i ó n , su g a r b o , su s i m p a t í a y 
su arte le convierten en una figu­
ra p r i m e r í s i m a . D e a h í que su 
nombre a p a r e z c a en todos los 
carteles d e c a t e g o r í a . Su historia, 
breve, pero a r r o l l a d o r a , le d a n 
el c r é d i t o d e que g o z a en ej 
mercado taurino. 
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Aseguran algunos que las 
funciones de loros son hi 
jas del circo romano, y que 
cuando los godos y demás 
naciones del Norte invadie-
ion la España, la encontra­
ron establecida. Y éste es 
un error grandísimo. El 
circo romano era muy di 
ferente al español, tenía 
otra muy diversa mira, y 
aunque en realidad el pue 
blo acudía allí a un espec 
táculo sangriento, al par 
que variado, era otro su 
objeto y su carácter. En 
aquél salían los sentencia 
dos a muerte, a quienes se 
les concedía la gracia de 
poder disputar su vida con 
alguna, fiera, l a s cuales 
nunca fueron reses euro­
peas, sino leones o tigres 
traídos de los desiertos de 
Africa. Nuestro circo, (fes 
de su fundación, ha sido 
para lucir la habilidad del 
hombre y su pujanza con 
tra uno de los animales de 
más poder y valor; agre 
gándo&e a esto, aunque los 
Jtoros españoles han sido 
siempre de gran bravura, 
que se aumentó ésta y su 
figura se perfeccionó mu 
cho más. así como las ra 
zas de caballos, cuando es 
tablecidos l o s moros en 
España cruzaron sus ga 
naderías con las nuestras. 

El reinado de Alfonso VI 
fué el primero que conoció 
estas funciones, pues aun 
cuando es muy regular que 
los españoles probasen el 
valor de sus reses alguna 
vez. sería en el campo, en-

HACE U \ SIGLO 

Í
-iOMEÑZAMOS hoy la pu 

bücación de upa curio 
* , sa destr/pc/ón de /¿s 

"funciones" de toros, re 
dacíada por e/ Í&i3 al 1846. 
íirmada p o r Van • Halen. 
esp a ñó / de nacimiento, 
aunque el seudónimo pu 
dVera inducir a error, se 
Sún ha explicado ya núes 
fro colaborador señor Sán 
chez de Palacios. 

Es un documento inlere 
sanie, cuya reproducción, 
asi tomo las láminas que 
buidamente comenzaremos a insertar en la con 
^aportada de EL RUEDO, debemos a la amabili 
dad de don Angel Alcázar de Ve/asco, documento 
<7üe pertenece a su colección particular. 

'C-n el trabajo de Van-Hafen. y sobre e lh llam¿~ 
77)05 U at nción de los aficionados, se llesan a cen­
drar anormalidades que no han sido corregidas 
^ aun en nuesírtw días, con ¡o cual volvemos 
vemprtí a h de "no hay nada nuevo bajo el so/". 

aperamos gue estos textos y estos grabados 
^an del agrado de fos lectores de El RUEDO, al 
We intentamos incorporar todas las aportaciones 
Posibles a la historia del toreo 

(N. de la DJ 

U * * * 
^ de las diversiones que más caracterizan al 
Pueblo español es. sin disputa alguna, las co­
rridas de toros. En ellas se ve todo el arrojo 

biHrî 101^ del ^mbre . unidos a la maestría y ha 
'iot'Sr Tl m¿smo para ,idiar y ren<,ir a Ia reS' 
n..^.ra^e un VÍQOr v hraunra pvírprharta hjja de 

fiesta 

'UtÜylfn ^ j- -¿>— j wiuvwia LAII v-inaua, IIIJU 
en FsnañA nle dima- Es antiquísima esta fi< 
Apena* ' ?U£ es la única nación que la tiene. h"ay época solemne en nuestra Historia, ca sa^íento n *^ solemne en 
! ^rase en COronación de oríncipe. que no se ce 
- eda<i nr C0rn<las da toros. A pesar de su anli 
h^^brés la1! 650 Se ' S ^ r a el tiempo en que los 
3a,anándoia Jíilaron co!mo espectáculo público, en 
des. . después con sus suenes y habilida ••en Que I • suene» y liauiuua 
le rnemrán^!íClendo va,or. fueron sucesivamen 
tA^ o » ? 3, d e n t á n d o l a y i r a y — - ' - - -

^ la encontramos. 

l a ^ f u n c i ó n de toros" expl icada 
p o r V a n - H a l e n 

Antecedentes histéricos. - la "impresión de disgusto" de la reina 
Isabel. - Creación de las primeras suertes. - Costumbre arraigada 

de "tantos siglos".-Ya se corrían toros hacia el año 1100 

lie las vacadas y aldeas pequeñas, y esto casi 
pastorilmente., hasta que varios caballeros caste­
llanos lancearon algunos toros a campo abierto y 
con las armas que les e ^ n más familiares parala 
guerra. Se asegura por algunos que el primer ca-
baflero que dejó muerto a un valiente toro fué 
el Cid. a pesar de que esto puede agregarse a 
otras muchas hazañas dudosas que se atribuyen 
a aquel héroe. 

Aquellos nobles, hechos al combate, nacidos er 
Iré ei estruendo de las armas y educados en los 
medios de más nobles y arrojados hechos, al prc 
bar. casi por mera diversión, a lancear desde su 
caballo a la res. observarían, indudablemente, que 
el modo de embestir del toro, su valor y ligereza, 
era adecuado para formar un es ectáculo muy 
propio de los gustos de su siglo, hallándose aquí 1 
el origen de tan animada diversión, recibida en­
tonces y ahora por los españoles con general en­
tusiasmo. En la "Resumpla historiada de España' . 
que escribió el licenciado Cepeda, dicen que en 
Memorias antiguas se ve que ya se corrían toros 
hacia el año de 1100; siguieron las corridas tan 
en boga, que al darse algún tiempo después dife­
rentes ói i^nis prohibiendo algunas fiestas peli 
grosas. no se contó entre ellas las1 funciones de 
toros, a pesar de que, las desgracias a que datoan 
lugar no eran escasas por lo naciente que se ha­
llaba el arte del loreo. En 1124 se corrieron en 
Saldaña loros, y lo cuentan las crónicas ya como0 
funciones dedicadas a festejar los faustos aconte 
cimientos de la Corte, pues en las bodas de Doña 

Urraca se corrieron toros en León, luciéndose en 
ellos varios caballeros navarros y castellanos, que 
da una sola lanzada dejaron muerta a la res. En 
esto se ve que la fiesta la hacía sólo el valor bru 
tal. permítaseme esta expresión, pues no se conc-
cía más suerte ni más engaño para el toro que 
esperarlo sobre un poderoso caballo y armado de 
una fuerte lanza. Contribuía muchísimo a dar ani­
mación y vida a esta fiesta la presencia de ja 
Corte, ante la cual cada caballero ostentaba su 
valor a los ojos de su dama, esperando que lo h -
ciese digno de ella. s 

Otros dicen que la función de toros tuvo su orí-
gen entre los árabes, y en ello no van tan fuera 
de camino.'inclinándonos más a esta opinión que 

'a otra ninguna, por hallarla muy análoga al carat 
ter de aquellas naciones, siendo muy cierto que 
ellos tuvieron grandes fiestas de toros en sus hei 
mosas ciudades de Andalucía, a la par que los 
caballeros castellanos én sus palenques y lizas. 

En el siglo X l l l ya la función de loros era más 
normal, y empezaron -los rejones, los que ponía en 
caballero, acompañado de infinitos peones que 
rodeaban el caballo, y procuraban asustar y dis­
traer la res después que el jinete había ejecu 
lado la suerte: se señaló sitió en las (poblaciones 
más notables donde levantar el cerco cuando la 
Corlé hubiese de tener corridas de loros, siendo 
Zamora y León unas de las que entraron en este 
número. Aunque hasta entonces 1* fiesta de toros 
había sido, y continuo siendo mucho después, di 
versión puramente de la nobleza, es de presumir 
que hacia el siglo XIV se hubieron de introducir 
algunos diestros (gente mercenaria que. criada en 
las vacadas, tenía más conocimiento de la índole 
de las reses) que acompañasen al jinete hasta de 
jarlo en suerte y sacarlo del peligro, pues en va­
nas ordenanzas de aquella época calificaban de 
"infamados a los que lidien por el dinero", cosa 
que en manera alguna podía aplicarse a los c 
balleros. 

En el reinado de Don Enrique IV cobró mucho 
impulso la función de lorós. habiendo ya en el 
de su padre, Don Juan II, conseguido una gran 
bo^a por ser muy aficionados a ella. Distiñguiar' 
se vanos caballeros por lo bien que lanceaoán y 
rejoneaban un toro: siendo el Conde de Buelna 

uno de los que más lucían su 
destreza con reses, así como 
en los juegos y justas. tai¡ 
frecuentes en aquella épeca: 
y dice su cronista, ensaízai 
do su valor con los toros, las 
siguientes palabras: "E algu 
nos corrían loros, en los cu¿ 
les non fué ninguno que lar. 
lo se esmerase con e l̂os asi 
a pie como a caballo, espera; 
dolos, poniéndose a gran p. 
ligro con ellos e iaciéndo go. 
pes de espada tales que todos 
eran maravilíados". Aquí ve 
mos ya qu^ la espada /ligaba 
en las suertes de toros, y aui 
que no con. las reglas y ex. 
gencias que en el día. es in­
dudable que seria estoqueada 
la res. Pasando después la 
fiesta de loros al remado de 
los Reyes Católicos; no estu 

vo en lanío auge esta diversión comq algunos 
quieren suponer; lejos la Reina Doña Isabel de 
gustar de esta función, le hacía una impresión de 
disgusto tal. que lo hubiera prohibido de muy bur 
na voluntad; asi lo .sienta Gonzalo Fernández de 
Oviedo; pero no era fácil hacer desaparecer seme 
jantes costumbres de la nobleza, nacida en día 
y habiéndola encontrado arraigada de tantos si­
glos: mas para no disgustar a la Reina propusit 
ron varias mañas para que el golpe de asta no 
fuese tan sangriento, contándose entre ellas una 
especie de funda para las astas, de fuerte y doble 
cuero, con las puntas torcidas hacia atrás y tam­
bién unas bolas a las puntas de ellas, parecidas 
a las que en el día se usan cuando se trata de 
embolar las reses. Pero duraron poco, cayendo en 
desuso- tan luego como Doña Isabel, ocupada- en 
los gravísimos asuntos de su feliz y memorable 
reinado, o no hizo reparo o disimuló con su acos 
lumbrada amabilidad y política una diversión in 
veíerada e indesarraigable de los españoles, a p. 
sar de la caria que el año 1493 escribió al Pa­
dre Fr. Hernando, que. entre otras cosas, le 
decía: 

*'De los loros sentí lo mismo que vos decís, 
haciendo allí propósito de teda determinación dé 
nunca verlos en tpda mí vida, ni ser en que se 
corran; y na digo prohibirlos, porque esto no es 
para mí a solas." 

(Continuará i 
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£L CAMINO DE LA F A M A 

—Cuando Manolo Granero Tino a Madrid —re -
fiere «Rienzi»— so inó a vivir a una casa de la 
calle del Amparo, domicilio del «Rubio de las Mon­
tera»», hermano de «Finezas» su mozo de esto­
ques... Yo hacia, entonces, información política en 
un periódico madrileño, y no pensaba que andando 
el tiempo dedicaría mis horas a la crítica depor­
tiva. 

—Físicamente, ¿cómo era Manolo? 
—Alto, esbelto y algo pálido. Sabía sonreír... Y 

tenía una voz suave y agradable. «El Caballero 
Audaz»,, que le conoció cuando ya ero figura, es­
cribió este Juicio: «Se me antojó un estudiante de 
Medicina». 

—¿Era hombre creyente? 
—Desde luego. Como buen valenciano tenía es­

pecial devoción por la Virgen de loe Desampara­
dos. Siempre llevaba su medalla colgada al cue­
llo. Por cierto, que en una ocasión, aquí en M a ­
drid, un toro de Santa Coloma, al que cortó la 
oreja, le tiró un cornalón a l pecho, a l a altura del 
corazón, y la medalla detuvo el paso del pitón. 
Recuerdo que aquel día llevaba Manolo un traje 
azul y negro, bordado a l estilo antiguo, sin oros.. 
La reina mandó a preguntar por él. Creo que 
Granero recibió entonces l a más agradable emo­
ción de su vida. 

—¿Cuándo pasó Manolo a vivir en su casa? 
—Exactamente, no lo recuenío.. . pero creo que 

poco antes de tomar l a alternativa. Vivíathos, por 
aquel tiempo, en l a calle del Buen Suceso, en el 
número 22. Era un piso lo suficientemente holgado 
para tener una habitación sin ocupar. Se l a ofrecí 
al muchacho, y como mediaba entre nosotros gran 
amistad, acepté encantado. Desde entonces, siem­
pre que estaba en Madrid, paraba en casa. Allí 
se vestía de torero y allí volvía después de l a co­
rrida. De allí salió una tarde de mayo para su 
trágica cita con l a muerte. 

Otra vez guardamos silencio. El recuerdo de l a 
desgracia se hace m á s vive qhora... Y yo desvio 
la conversación hacia otros temas. Concretamente, 
hacia los primeros pasos de Granero como novi­
llero de cierto nombre. 

E l t o r e r o v a l e n t u 0 q u e m u ñ o 
e n M f i d 

v, LOS PRIMEROS EXITOS 

AI 'erminar l a temporada de 1919, «Chicuelo» y 
Juan Luis de la Rosa, antiguos camaradas de Gra­
nero en sus comienzos de becerrista, habían con. 
firmado ya su clase... Ambos ss habían doctorado 
en Sevilla el mismo día —el 28 de septiembre 
de 1919— y gozaban de gran cartel. Manolo Ora. 
ñero, en cambio, se había quedado atrás. Y aun­
que su afición no decaía, o veces s© sentía pesi­
mista. 

—Yo no sé— solía decir— si seré o no torero. .. 
pero si afirmo que no haré el ridiculo. Si Insisto, 
es porque me creo capaz de hacer cuanto hagan 
los demás. Y desde luego, no seguiré en la prole, 
rión para ser una medianía. . . 

Y no lo fué. 
En 1920, coates de que oficialmente —el 11 de 

enero— diera comienzo la temporada, inició el dies­
tro valenciano su campaña toreando en Salaman­
ca, en un fesHval. El 4 de abril se presentaba en 
Barcelona, en l a Monumental. Acompañaban aque­
lla- tarde a Granero Amor os, «Ginesillo» y Pouiy 
(un torero francés). El ganado era de Hernández. 
El valenciano gustó <d respetable por su elegante 
toreo de. capa y por sus dos íp^gníficas faenas 
de muleta. En ambos novillos fué ovacionado, 

. sonó la música en sv honor y cortó orejas,. No 
cabía pedir más. 

El éxito logrado el día 4 significó para Granero 
la entrada en el cartel del día 22 del mismo mes. 
Esta vez —alternando con «Angelillo» y «Camiceri-
tc» en l a muerte de seis novillotes de Pablo Rome­
ro— estuvo bien a secas y oyó aplausos en sus 
dos bichos. 

El 3 de mayo toreó el valenciano en Zaragoza 
una novillada de Santa Coloma, grande y bien ar­
mada. Le acompañaron Méndez y «Jumülano», 
Manolo Granero superó con creces los pronósticos 
más optimistas. Ante los «maños» demostró que era 
tcrero, v torero de calidad, fino y elegante. Sus dos 
faenas de muleta, modelos de quietud y gallardía, 
aun las recuerdan los viejos aficionados zarcgoza-
vnos. Como premio se llevó las dos orejas de sus 
dos toros, y salió en hombros de l a Plaza. 

Manolo Granero se viste para Ir a la P la ­
za. Su mozo de estoques, "Finezas", le ayu­

da en la tarea 

HACIA LA F A M A 

i,«hl«n extinguido en Zaragoza los comen-
No se ^ triunfo de Granero, cuando —el 16 

lories S M * notícia ganó, con su arrolladora 
ds in.°y£>"eí ánimo de los aficionados de toda Es-
emoooH' había caído en l a Plaza de Tala-
paó* •dám(l de -Bailaor». En las preocupaciones 
vera, v»" jiora —guerra de Marruecos, conflictos 
d8-í?r aaitación político — se hizo una pausa 

Horar d gran torero muerto. «Se acabaron los 
^ «pntencLÓ «el Guerra» desde su trono de 
!ír1óba Y así parecía... Pero l a Fiesta siguió. Y 
^ c t t e v o h t ó « ««nar las Plazas. 

El 31 do mayo, Zaragoza tuvo ocasión de aplau-
,, V nueVo a Gomero, en un cartel en el que 
Í L a U tcinbión RodaUto' C08^11®8 Y ViUalta. 
!n0viilos fueron de Nandín y Cobaleda. Manolo 
fué aplaudido con entusiasmo... En \a capital ara-
cmesa tenía ya un grupo de fieles animadores. 

5 Sin duda par esto, l a Empresa repitió su nom­
bre ©l 14 de junio. De nuevo Granero —que alter-1 
naba con Antonio Sáncñez y el ídolo loca l Ificai. l 
ñor Vilkrlta— dejó satisfecha a l a multitud. 

De Zaragoza, al aire ya su fama de novillero 
de postín, fué Manolo Granero a Santander, donde 
censiguió también un gran éxito, con corte de ore­
jas, ovaciones, etc. 

|A MADRID1 

Y al fin llegó la hora de hacer el paseíllo en 
Madrid. El muchacho había soñado tantas veces 
esn ese honor, que no cabía en s i de gozo... La 
presentación quedó anunciada para e l ' d í a 29 de 
iunio. En el carteL con Granero, iban «Valencia II» 
y "arralahiente. Los novillos vttxn. de don Este­
ban Hernández. El novillero valencianp —verda­
dera sensación de la corrida— obtuvo, como «ra 
de esperar, un triunfo completo, que registraron, 
sin excepción, los periódicos. En «Sol y Sombra», 
por ejemplo, encuentro esta referencia, que des-
cribe detalladamente la lidia que Granero dió c 
siis dos enemigos, y que copio tal como aparecí 
allí; 

«Ya en quites nos dió la sensación de ser-
¡oreriío muy compuesto y enterado; además, tií 
tal cantidad de Bjpdestia v simpatía, que se he 
acreedor d aplauso desde los primeros momento 

AI tercer boyancón, el único que «e pudo U 
• S & v s rear. lo 

roniq u e 
u y trem-

y ooaí" 

mandando, escuchando muchos oles y 
palmas. A l tocar las banderillas cogió 

r los pales y. entrando despacio y con 
hechuras, cuarteó un gran par en todo 
lo alto. (Muchas palmas.) Cambiando 
los terrenos cuarteó por el o ti o lado 
otro bonísimo par. repitiéndose las 
palmas. Cerró el tercio con otro par, no 
tan bueno como ios anteriores. Comen­
zó la faena de muleta con ayudado por 
alto; siguió con uno de pecho, pasán­
dose todo el toro por delante, y otro de 
rodillas. (Oles y palmas.) Otros ayu­
dados, parando a ley, más un obliga­
do de pecho superior. Muy recto, en­
tró á herir, para llegar con l a mono al 
pelo y cobrar una estocada que ma­
tó. (Gran ovación, petición de oreja, que 
fué ototgada y rechazó e l modesto 
muchacho, y vuelta a l ruedo.) 

Muy bien, muchacho. Esa modestia 
nos agrada; pero no sea usted li la otra 
vez, que con menos motivo s© están 
dando orejas en Madrid una tarde 
y otra también. 

A l sexto lo toreó por verónicas, 
do - dos magistrales, repitiénc 
oles y palmas. E l enemü 

Cuando Manoio Granero estaba en Madrid, v i ­
vía en el domici l ia de " R l e n i l " , en ouyo des­

pacho se hiro esta foto 

to y destartalado, no se brindó a filigranas, y 
Granero, con l a misma tranquilidad que tuvo 
durante la corrida, lo muleteó cerca o inteligente­
mente, y se deshizo del incierto enemigo de una 
estocada. (Ovación y salida en hombros.) Granero 
tuvo un debut afortunado. ¡Hay madera de to- \ 
rerol» 

LO M A S DIFICIL 

Y a había revalidado Granero ante el público de 
Madrid su bien ganado carteL En las tertulia» tau­
rinas su nombre triunfó durante muchos días, do­
minando incluso la triste nueva de l a muerte de 
Agustín García Malla, modesto espada, caído en 
un ruedo francés, en Lunel, el 4 de julio,. Lo más 
difícil estaba y a logrado. 

FRANCISCO NARBONA 

n pase de pecho de Manolo, eohándose al 
por dorante 

El diestro valenciano en 
1920, cuando c o n una 

focena de novilladas se consagró como f i ­
gura de la torer ía . 

Una verónica de Granero, óoft los jjíes juntos y f i rmé 
planta 



íCofKÍusióni 
OE L A S CORRIDAS NOCTURNAS Y D E L 

TOREO COMICO 

Para el caso de que durante ta lidia sufriera 
•vena la tnsial^ción y no pudiese continuar la co­
rrida, habrá alumbrado supleiorio, en número e 
intensidad suficientes para que el público pueda 
salir de la Plaza. Además, la Empresa tendrá dis­
puesta cantidad suficiente de hachas de viento, a 
juicio de la autoridad, para que los dependientes 
puedan encenderlas en cáso necesario. 

Articulo 113. Los lidiadores que lomen parte en 
í unción es de toreo cómico, conocidas vulgarmente 
por 'charlotadas". no podrán emplear en la lidia, 
colocándolos sobre las reses. fuegos de artificio o 
armas de fuego, ni arrastrarlas, derribarlas o co­
learlas, o emplear, en fin, instrumentos o utilizar 
artificios que causen a los becerros daño, ajustan 

fdo el resto de su actuación, en cuanto a la dura 
ción de los períodos de la lidia hace referencia, 
a los preceptos de. este Reglamento. 

Artículo 114. En las novilladas o becerradas po 
<frá autorizarse la llamada suerte de "Don Taficre 
do", siempre que el ejecutante lo haga vestido de 
blanco y puesto de pie sobre un pedestal de ma 
dera, pintado del mismo color, que tenga de bas* 
un metro cuadrado y 0,70,metros de altura. 

D E L A S U E R T E DE REJONES 

Artículo 115. Los rejoneadores que hubieren de 
ejecutar la suerte con tofos de puntas estarán obli 
patíos a presentar tantos caballos, mas uno, como 
íoros tengan que rejonear, y si los toros floren 
embolados, un cabalio por cada toro. 

Con el rejoneador saldrán al ruedo dos peones, 
nunca más, que le auxiliarán en su trabajo, de 
biendo siempre, salvo en casos de peligro, correr 
el toro a una mano y abstenerse de recortar, que­
brantar y marear .a las reses. 

Los rejoneadores no podrán clavar a. cada loro 
más de tres rejones de los llamados de casligb 
y tres o cuatro farpas o pares de banderillas, a 
juicio de la presidencia, la cual hará la señal de 
cambio de tercio para que el rejoneador emplee 
los rejones llamados de muerte. 

Si a los cinco minutos de hecha la señal no hu­
biese muerto el toro, se dará un aviso, en cuyo 
momento deberá retirarse el - rejoneador o echar 
pie a tierra, si hubiere de matar el toro, en cuyo 
cometido, tanto el rejoneador como el espada que 
esté anunciado, se ajustarán ,a los preceptos que 
establece el presente Reglamento, 

Artículo 116. Los rejemes llamados de muerte 
habrán de tener un largo total de un metro se 
senta centímetros, y la lanza, que será de las lia 
madas de hoja de peral,- tendrá quince centíme­
tros de larga por cinc® de anchura máxima. 

Los reiones de castigo serán de igual largo y 
características que los de muerte, y la lanza será 
de quince centímetros de larga por cua­
tro de anchura, y llevarán al final de ésta 
un tope o arandela de seis centímetros 
de diámetro. 

Las farpas tendrán la misma long tud 
qué los rejones, con un arpón de siete 
centímetros de largo por dieciséis miíi-
nnetros de ancho, y las banderillas rr edi 
rán ochenta centímetros de largo con el 
mismo arpón de siete centímetros. 

E S C U E L A S T A U R I N A S 

Arí. 117. No podrán establecerse loca­
les destinados a enseñanza taurina sin 
autorización previa del doc to r general 
íte Seguridad, en Madrid, y de tos gober­
nadores civiles, en las demás provincias. \ 
quienes ordenarán sean reconocidos los j 
locales, a e ectos de su seguridad y con 
diciones, por un arquitecio; y en cuanto 
% la instalación y dotación de ta enfer 
mería que en ellos deberá existir, por ei 
subdelegado de Medicina del distrito en 
que la Escuela está establecida, ^ • 

Art, 11&, Si para ta enseñanza se utilizaran, en 
sustitución de reses. aparatos mecánicos, sus di­
seños habrán de ser presentados a las autorick 
des gubernativas mencionadas, quienes ordenarán 
sea ensayado su empleo ante ta persona o per se 
ñas que a tales efectos designase, debiendo re 
chazarse y prohibirse el uso de aquellos que pe­
dieran producir lesiones o daños en las personas. 

Si se utilizaran reses. éstas serán reconocidas, 
cuando menos, una vez al mes por el subdele 
gado de Vélennaria. que sólo autorizará la lidia 
de becerros añojos, vaquillas sin puntas o con 
ellas cortadas o embotadas, en las reglamentarias 
condiciones de sanidad, ordenando la sustitución 
de aquellas que por su frecuente utilización he 
gan peligrosa su lidia. 

E M E H E S E Y H I M ' M E 

EL VIUENTE REGLAMENTO 

T A U R I ¡V 0 

Slhubifra di* ser miiúülrudii. 
¿quí rplormas o aplícafiüiu's 

propondría usird? 

Art. 119. Durante las lecciones prácticas habrá 
ae actuar en ellas como director de lidia un p ro 
festonal de reconocida competencia, estando aten­
didos los servicios de enfermería por el faculta 
tiva correspondiente y quedando el concesionario 
de la Escuela obligado a comunicar la designa 
ción de ambos, con expresión de sus circunstan 
cias personales y domicilio, a la autoridad que 
haya concedido el permiso de funcionamiento. 

El incumplimiento de estos preceptos será-ca£ 
ligado con mulla de 100 a 250 pesetas y clausura 
de la Escuela, en ta que no podrá admitirse pú­
blico de pago durante las lecciones ni cobrarse 
cantidad alguna que no sea la estipulada para la 
enseñanza. 

t A p n u i . o US 

G E N E R A L I D A D E S 

A ti . 120. No se autorizarán espectáculos tauri­
nos a los Ayuntamientos que lo soliciten si no 
acreditan que tienen satisfechas tedas sus obliga­
ciones, a cuyo efecto adjuntarán a la petición el 
oportuno certificado que justifique tales extre­
mos, en consonancia con lo preceptuado en la 
Real orden"de 31 de octubre de IS82. 

Art. 121. Después de la corrida, por quien ce 
rresponda. y en la forma reglamentaria, se pro­
cederá al examen sanitario de tas reses antes de 
ser retiradas por los contratistas para el consumo. 

A r̂h 122. La Empresa no tendrá obligación de 
hacer lidiar más toros que los anunciados, aun­
que hubiesen dado poco juego o hubiera sido re­
tirado alguno o varios al corral por haberse inuíi-
tizado en ta lidia. Si ta inutilización hubiera te­
nido lugar antes de su salida ai redondel, será 
llegado al corral y sustituido por el sobrero, sin 
que pase el turno al espada. 

Art. Í23. Sí el espectáculo se prolongase has­
ta el anochecer, la Empresa estará obíigada a itu 
minar debidamente ledos tos pasillos y calerías 
Je la Plaza. 

Art. 124. Queda en absoluto prohibido í 
parle en la lidia de los toros, novillos v iL 
a tos menores de dieciséis años y a las errüs 
v respecto a los que no tengan veiniii!!Lu,eres¡ 
-umplidos, tendrán que acreditar que DOS ^ 1 
rmso dt sus padres o representames le^aT0 Pe' ' 

Art. 125. cuanoo ta suprema autoridad 
nación asista a estos espectáculos, cumarí» ^ 1(1 
serje de que se adorne el palco corresn COr' 
con U colgadura y mobiliario destinados a ^ 1 ^ 

Art. 126. El director general de Seguri /^o 
Madrid, y los gobernadoies civiles, en ias 
provincias, dispondrán que concurran a ias 

corr 

^1. 

das las tuerzas necesarias de los tueipnc H 
<5filancia. Segundad y Guardia Civil, las culi 
como el delegado cié la autoridad, estatán ?si 
órdenes de ta presidencia durante, la ce4eb * ias 
del espectáculo 

Art. 127. Tendrán entrada gratis en ja p, 
tos jefes de Vigilancia, Seguridad. Guardia c i 
Jas fuerzas a sus órdenes que estén de ser * 
las dos primeras, para la vigilancia de la co^0 
barrera y entrada a ios tendidos, giadas v a * 
nadas, y las de la Guard<a Civil, teunidas en al 
na localidad cubierta. 

Art. 128. El delegado de la autoridad guber 
Uva ocupará su puesto- en el primer burladíí 
del lacio izquierdo de la presidencia, leniendb ' 
sus órdenes dos agenies, y llevara nota exactaV 
las faltas cometidas por los lidiadores y amone' 
laciones que les hayan sido hechas por los alo, 
cihllos. ^ 

Art 129. Durante tá función habrá un-agentf 
de ta autoridad en la puerta de caballos y otro 
en la del patio, con objeto de hacer cumplir las 
órdenes de la presidencia, 

ArL 130. Sólo podrán esrar entre barreras lo 
lidiadores, agentes de la autoridad y dependier 
tes de la Plaza, y en-ios sitios que menciona 1 
peciaimente este Reglamento. • , 

Art, 131. Los vendedores ambulantes de frutas 
flores, refrescos, etc., etc.. no podrán circular sino 
antes de la función y durante el arrastre de cada 
toro, y sólo por sitios que no causen molesltai 
aKpúblico, no estándoles permitido arrojar comes 
tibies de un lado a otro de la Plaza. 

Art. 132. Los contraventores de lo preceptúa* 
en este Reglamento serán puestos a disposicóndf 
la presidencia, *y si ésia no pudiera conocer en el 
momento de todas las taitas cometidas durante la 
función, serán castigadas posteriormente por la 
autoridad, imponiendo las multas que autoría 
ia ley. 

Art. 133. Las Empresas fijarán ejemplares di 
este Reglamento, en forrra que sean perfectamen­
te tegiotes y no puedan suinr deterioro, en la 
presidencia en los cuatro cuadrantes de todos & 
pisos de la Plaza y en el patio de caoallos, y te-
dos los acomodadores d¿berán tener en su pode 
uno de bolsillo, que exhibirán al espectador quf 
formulare alguna reclamación 

Art. 134. Serán multados los lidiadores que ta \[ar 
ten al respett.' debido al público, bien de p3iabi; 
o con ademanes descompuestos o groseros. 

Art. 135. Con nativo de los espectáculos tauf 
nos. sólo podrán imponerse multas en los caso* 
que! taxativamente se determinan en este Fí# 
mentó, sin perjuicio de, las samtones de toda el' 
se que correspondan con arreglo a ías tlispcsic* 
nes vigentes por delitos o faltad cometidos dura» 
te ta celebración de aquéllos, 

Art 136. Significando las mullas ia i ^ P 0 ' ^ 
de sanciones de carácter personal, nadie 
ooiigado a subrogarse en el pago de ias m i ^ 
aunque asi se estableciera en cfausu as d6 
contratos, que se considerarán nulas y »io ni 
valor, 
' Art 137, Queda terminantemente prohibí^,' ^ 

lidia de reses que no sea en las condiciones 
tivamente marcadas en este Ueglamenio. 

Disf.*osición fina}. - - Quedan derogadas cuan 
disposiciones se opongan a lo precepiuado efl 
Keg lamen l o | . / 
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Artículo 114.. En ias novilladas o be­
cerradas podrá autorizarse ta llama­

da suerte d» uDon Tancredo"... 

Artículo 131. Los vendedores ambu 
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C O N S U L T O R I O T A U R I N O 

~ ~ fíai-ot'- n - • No. 

" . j f l H H H k sabemos qiu 
J ^ H p H H r •Hestro que 

W ^ t W } ted señala brin-
* „ J dase elr toro que 

le mató; pues las 
JjB _ * «crónicas de tal 

" ^ ^ f ^ J corrida nada di­
cen sobre el par-
tícular. 

L o 8 toreros 
«fenómenos* n o 
se descubren de 

J ,»! íía- pronto, en un 
r 1 * ¿ momento deter­

minado, como si 
fueran estrellas descubiertas pqr un 
Srónomo. sino que son sus tmmfos. 
Se o menos frecuentes y obtenidos 
"„ más o en menos tiempo, los que 
íabran su reputación. 

En París se celebraron corridas de 
toros con motivo de la Exposición 
Universal del año 1889 en dos Pla­
tas' en la de la rué de Pergolese y 
en la de la Federación; en la primera 
actuaron «Lagartijo», «Currito», «Fras­
cuelo», «Cara-Ancha», Felipe García, 
Angel Pastor, Valentín Martín, Maz-
zantini (que fué coempresarío), «Ma-
teito», Paco «Frascuelo» y «Guerrita*, 
v en la segunda (donde se celebraron 
menos espectáculos que en la otra) 
torearon «Gordito*. «Lagartijo». Feíf 
nando «el Gallo» y «Chicorro»; pero 
tenga usted en cuenta que los toros 
eraa embolados y no se estoqueaban, 
sino que solamente se hacía el simu­
lacro de la suerte de matar. 

La oferta a qué usted se refiere, he-
• clia a an diestro hace muchos años re­
tirado, no pasa de ser uno de tantos 
cuentos de caminos 4. 

163. k. H. R.—Puebla de Citza-
!¡a {S¿piUa}.-~Lms Miguel Domin-
guín toreó como novillero en Osuna, 
el 14 de mayo de 1944, co11 Raíael 
Martín Vázquez y Manuel Navarro, 
estoqueando reses de don Esteban 
González, 

164. y. M . ~ Barcelona. — Pablo 
Ulanda y Gutiérrez nació en Ventas 

Pena Aguilera (Toledo) el u de 
enero de I9o2; empezó a torear como nr^í1' formando pareja con su 
S ^arCÍa1' y aun<lue ™ 1* tem-' 
f ada de 1921 disolvió la cuadri­
ga torearon en tal año casi siempre 
WtnC0mO n o v m ^ Tomó la al-
•Porw en1 Madrid. de manos de 
sado So*' 61 2 de 0 c t u ^ del expre-
¿ toro Vi?!!21, Cliyo Padrino le cedió 

marqués 
^ d a f L ^ u n d o esPada de esta 

Auno *Chicuelo». 
t0^o fádieStUVO conceptuado como 
no P^ó de J+COmPleto. en general 
tacterizó fCera m & - ^ ca-

* seriedad que le hacía 
apajecer apáti-

H co. Wo y carente 
H j de estímulo, y si 
HB «a 1922 tomó 

parte en 32 co-
¡ P n-idas. e n I o s 

a ñ o s sucesivos 
no salió de un 
promedio dfe tre-
ce, hasta 1931, 
en que solamen­
te toreó cuatro, 
la última en Já-
tiva. el 15 de 
agO|to en la que 

de Martín Alonso con '«Zurito^ y Enri­
que Torres Kn el invierno de 1927-28 
realizó una excursión a Méjico, y re 
tirado se hallaba cuando, al produ 
cirse el Glorioso Alzamiento Nacional, 
fué asesinado por los rojos eh el Pun 
cal (Toledo) el 11 de agosto de 1936. 

En lo que fuera mejor o peor torero 
qiie el que usted indica, no entramos 
ni salimos, pues ya tenemos manifes 
tado que lo referente a las aptitudes o 
los méritos de los diestros es en cada 
caso motivo de apreciación particular. 
Por algo escribió Campoamor aquello 
que.dice 

este mundo traidor, 
nada es verdad ni es mentira; 
todo es según el color 
del cristal eón que se? mira 

vArmill ta 

1 

165. 5. R. •-
Talavera de ¡a 
Reina (Toledo), 
E l diestro que en 
edad más tem-

. prana ejerció de 
matador de to 
ros fué Francisco 
Herrera Rodrí 
g u e z , «C u rr o 
(^uillén», p u e s 
habiendo nacido 
el 16 de noviem­
bre de 1783. su 
maestro, Jeróni­
mo José Cándi­
do le hizo alternar con él en las Plazas 
de Madrid y Sevilla en 1799, según 
afirma -Recortes» en el tomo III de 

-su interesante «Colección Histórico-
Taurina*. Y el* que más joven tomó 
ia alternativa en los modernos tiem­
pos ha sido Fermín Espinosa, «Arrai-
llita», pues contaba dieciséis años, 
cinco meses y Veinte días (nadó el 3 de 
mayo de 1911), cuando la recibió en 

/ la capital de Méjico, de manos de 
Antonio Posada, el 23 de octubre 
de 1927. 

i60. M . G . L. Madrid. Joaquín 
Camargo, «el Vivíllo». que hace ya 
cuarenta años obtuvo ruidosa nom-
bradía, por ir envuelto sú nombre en 
ciertas aventuras de carácter delic­
tivo, salió a picar en la Plaza de L i ­
nares en una corrida a su benefieio 
con fecha 17 de septiembre de 1911. 
Actuó solamente en el primer toro, 
al que puso una vara a cambio de una 
caída figuraron en tal corrida como 

mataítórés «Minuto,, y «Moreno de Al-
caiáj), y se lidiaron en la misma seis 
toros de don Francisco Correa. Nota 
curiosa desaquella actuación del «Vi­
víllo» fué la de salir a picar sin afei­
tarse el bigote. Poco después también 
actuó como piquéro en la Plaza de 
Vista Alegre (Carabanchel). y de sus 
posteriores andanzas nada sabemos, 
por caer fuera de la órbita taurina, 

167. D, P. Murda. —Aceptamos 
sin reservas mentales sus explicacio­
nes y nos alegramos de que proceda 
usted de buena fe, pero conste que 
le conocemos» no a través del libro 
que menciona, sino desde que en el 
número 16 de- La Fiesta Brava, co­
rrespondiente al 5 de agosto de 1926. 
dió usted cuenta de una novillada-
concurso celebrada en esa Plaza. 
SSE^ Agradecemos 

^ . s u advertencia 
i i;, j B a w W ^ | respecto de los 

errores conteni­
dos en la obra 
que cita; pero ya 
estábamos «al ca­
bo de la calle». 

Pese a su afir­
mación, las co­
rridas que J uan 
Belmonte y Gar­
cía toreó en 1919 
fueron 109, pues 
!a que-usted se­
ñala en su rela­
ción como cele­

brada en Sevilla el 16 de noviembre de 
tal año -que fué a beneficio de los sol­
dados que luchaban en Africa.— , tuvo 
carácter de festival. Y como prueba de 
que no ignorábamps la celebrnción de 
tal espectáculo, le diremos que se lidia­
ron en el mismo seis toros de distintas 
ganaderías, a saber: Concha y Sierra, 
Nandín, Rufino M . Santamaría, Santa 
Coloma, Heredero de Gregorio Cam­
pos y Félix Moreno, y que ademas de 
dicho Belmonte actuaron su hermano 
Manolo, Rafael «d Gallo». «Zapateri-
tó», «Varelito» y «Dominguím, este úl­
timo, padre de los actuales matadores 
de igual apodo. 

Y , por último, sepa que para recu­
rrir a este «Consultorio» no existe 
otra horma que la observada por us­
ted hasta ahora. . 

168, / . V. — Roa de Duero (Bm* 
qós).—Ese torero meipiente llamado 
Antonio H . García y apodado «Alga-
be.ño Chico*,¿que viene, a ser el «Alga-

DioiTnnfSUÍti ^padre) 

' •'b,- u ¿ n i . 

UNA B U E N A R E C E T A 
Cuando era picador de toros el que hoy es 

alcalde de E l Escorial, don Salvador Alíñela, y 
vendo una vez de viaje fon sus compañeros de 
cuadrilla, empezó a notarse en el vagón que 
ocupaban un hedor que cada vez 8$ iba hacien­
do más insufrible. Todos- querían inquirir la 

causa r «o podían dar con ella, aunque algo empezaron a sospe­
char al ver que uno de los viajeros mostraba cierta desazón y se 
ruborizaba. . 

E l buen hombre, a í f ín , se decidió a hablar y manifestó que era 
de sus pies de donde emanaba el nial olor, , j « 

- ; O u é quieren ustedes? - d i j ¿ - . Es una enfermedad. He pro-
bado los polvos bóricos, el talco, mil pomadas, muchos específicos 
v no he conseguido que dejasen de olerme ios pies-

Y Almela, que haMa ^euchuio con atención, hubo de pregun­
tarle, con acento v semblante de hombre ingenuo: 

¿lia prubado usted a !a>árcelos? 

Algabeño (padre) 

be ño Chico» nú­
mero mil de la 
serie), no cree­
mos, que tenga 
parentesco algu­
no con el «Alga­
beño» primitivo. 
Sin duda se ha 
p u e s t o dicho 
alias por lo de 
García, que era 
el apellido pa 
temo de aquel 
famoso matador, 
¿ Y cómo quiere 
usted que sepa­
mos nada de la 
alternativa del tal At^ortio, si todnvi 
no es conocido siquiera como matad 
de novillos? ¡Pues no Ue'ue que corroí 
poco hasta llegar al doctorado' 

169. F. ' G . Barcelona.—í^o üf 
que el verdadero doctorado lo confi­
rieran solamente las Plazas de,Maes 
tranza cuando «Bombita* (Ricardo) lo 
recibió en Madrid, carece de funda 
mentó. E n aquel mismo año, 1S99, 
tomaron la alternativa Félix Velasco 
y Manuel Lara, «Jerezano*, en Ciudad 
Real y Barcelona, respectivamente 
—que no son Plazas de Maestran­
za—, y desde aquel momento fueron 
tan matadores de toros como el más 
caracterizado de ellos, sin necesidad 
de confirmar su investidura en Plaza 
alguna de dicho instituto, pues donde 
únicamente se ha confirmado siempre ' 
dicho título ha sido en Madrid, y sólo 
en Madrid. Si el 28 de septiembre del 
referido año 1899 cedió «Guerrita» a 
Ricardo en Sevilla la. muerte del pri­
mer toro, «tjaleador», cárdeno, de Ada-
iiu, no fué para confirmarle la inves­
tidura que cuatro días antes recibiera 
en la Plaza madrileña (que de ninguna . 

-confirmación necesitaba habiéndola 
obtenido en dicho ruedo), sino porque 
en aquella época era costumbre que 
toda figura señalada del toreo que al­
ternaba por primera Vez con un dies­
tro recién doctorado, cediera a éste 
los avíos como un acto de cortés defe­
rencia, pero sin carácter de alterna­
tiva. Repetimos que tal ceremonia so­
lamente se confirma en Madrid 
—cuando de España se trata - y 
agregamos que la# misma no pasa de 
ser un formulismo, pues no altera 
en nada la antigüedad del neófito ni 
los derechos que éste obtiene. 
* E l Reglamento vigente no dispone 
que las alternativas concedidas en Es­
paña debetí ser confirmadas en Méjico 
cuando un diestro español torea alli 
por primera vez, y si «Manolete», Pepe 
Luis Vázquez y otros matadores acep-
taron la cesión de trastos en dicha me 
trópoli fué porque, al dictarse en 1944 
el laudo que resolvió el pleito existen 
te entonces conxlos toreros nieji 
canos se convi­
no en que si és­
tos, al venir a 
España, debían 
confirmar en Ma­
drid el doctora-
.do obtenido en 
su país, los espa-
ñ o 1 e s estaban 
obligados a ha­
cer lo propio en 
la capital de di% 
c h a República 
cuando hicieran 
alli su presenta­
ción. Lna allernaliva 



A F I C I O N A D O S DE C A T E G O R I A Y C O N S O l E R / v 

e l f r a n c é s s e v i l l a n o 

S XRRAMACNA es uno de los más entusiastas afi 
cionados con que cuenta ia Fiesta de los toros. 
Y Sarramagna es francés. Claro que un fran­

cés muy especial, casi más español que muchos 
españoles, porqué ama todas nuestras cosas y sien­
te por ellas, mayor dev-oción. que algunos compa 
triotas nuestros, de los que protestan constante-
me-nle deí carácter español, de la tradición espa­
ñola, de las costumbres españolas... Sarramagna 
practica con entusiasmo nuestras costumbres, le 
gustan —¡cómo no! ~ los toros, el vino español, 
las imíjeres españolas, los bailes gitanos... ¿Para 
qué seguir? Resumiremos diciendo que há vivido 
muchos años en Sevilla y que sus costumbres le 
han penetrado hasta la medula. El nombre de Se­
villa tiene para Sarramagna un alto significado: 
la Plaza de la Maestranza, muy buenos recuer­
dos, y. además, la imagen que más devoción le 
inspira es la de Nuestra Señora da la Esperanza. 
Todo esto tenemos la ilusión de contárselo, de 
descubrírselo a los madrileños y a muchos espa 
ñoles; pero no precisamente a los sevillanos, que 
saben más de cuanto podamos contarles del cabe-
llero francés, que pisa su tierra con la misma 
gracia que el más castizo andaluz. 

Hablamos de toros con Sarramagna: 
—¿Había usted visto corridas de toros antes de 

venir a España? 
—La primera corrida a que asistí fué en San 

Sebastián. Era entonces un chaval. 
—Eso de chaval es españo-lísimo. Adelante... 
—Toreaban aquella corrkia —continúa Sarra­

magna— Fuentes y Emilio Bombita. Me imprc 
sionó muchísimo aquello, y desde entonces sentí 
afición a los toros. 

—¿Qué época del toreo considera mejor? 
—La que más huella dejó en mí fué la de "Bom­

bita". "Machaquito". "E l Callo" y Caona. Tuve la 
desdicha de no ver a "Joselito"'. debido a la gue 
rra europea, y luego fui uno de los admiradores 
más grandes de Behnonte, 

—¿Quiere ahora contarnos desde cuándo está en 
España? 

—En el año 1919 tuve ocasión de hacer un via­
je a Sevilla, y me gustó tanto Andalucía, que no 
voíví a Francia y residí allí ocho años. Desde en­
tonces he vivido en España. 

—Escogió usted el mejor ambiente para que su 
afición a los toros creciera. 

—En Sevilla aprendí a ser buen aficionado. Fre 
cuentaba muy a menudo la histórica taberna de 
Los Caracoles, donde entonces hadan cátedra Lean­
dro Perlacia. "Don Ciílesio". "Alvaradito". sin-ol­
vidar los toreros de la casa, Fidel Rosa lito y Paco 
Perlacia. Fué una gran época. Otro de mis mejores 
profesores fué Pepe Rubio, el conocidísimo indus­
trial de Sevilla/ verdadera enciclopedia taurina... 
Con ia protección de un gran amigo mío, el que 
fué entonces gobernador de Sevilla, don José Cruz 
Conde, ayudé a muchos aspirantes a toreros, Fuj 
también, más que intimo, casi hermano del malo­
grado Manolo Torres. "Bombita '. Sevilla era para 
mí ía patria chica, y durante cerca de veintiocho 
años mi vida fué vinculada estrechamente con la 
Fiesta. 

—Qué toreo prefiere usted, ¿el de antes o el 
actual? 

—A mi juicio, si hoy las Plazas se llenan más. 
no es por que haya aumentado ia verdadera afi 
ción. sino porque la gente vive de otra manera 
Antes, el sentido de ía Fiesta era muy distinto: 
los toros salían con más edad, más cuajados, te 
j i ían más sentido, y los toreros debían ingeniarse 
para dar a cada uno' la lidia requerida. Hoy. el 
loro sále más cómodo: se le torea mucho más cer­
ca y con más arte; pero no se da importancia a 
ja lidia en el sentido de la palabra, y ti toreo 
actual peca de monótono. 

—¿Qué opina de! público? 
—Hoy ios públicos menosprecian el arle de do­

minar al loro. La clase del arle de toreros como 
"Guerrilá" V Ortega era que el loro no mandase 
en la Plaza. Hoy. lo que sucede es muy distinto. 

C o ñ a c 

h E U D A L 
( S O L B R A ) 

—¿Que torero actual prefiere? 
-Domingo Ortega ha sido y es un granUorm 

completo, el más dominador que he visto y quizá 
el más aficionado; además, cuando el toro reunií 
condiciones lo sabía "torear bien", "Manolete' I» 
sido un torero de época, ha. elevado e! arte de 
torear a su "quinta esencia", ha orientado el gus­
to de los públicos hacia su manera de torear,) 
es por lo que ha dejado una sucesión muy difícil 

—¿Cree usted que hay algún motivo que pefjT 
dique a! la afición? 

—Las Plazas monumentales han perjudica* 
mucho la afición, porque el criterio del buen & 
cionado ha quedado ahogado por el criterio de H 
masa. Además, falta mucho la orientación que <1J 
ban en los periódicos los Sassone. Corrocháno, & 

—¿Hay en Francia mucho entusiasmo 'oi 
toros? 

—En Francia el público de loros es muy ^ 
siasta; pero le falla mucha educación taurina, | 
gusta manifestar su opinión con mucho ruido 
es que gran parle del público cree que. cu ando 
presidencia manda tocar ios clarines para que ^ 
gan al ruedo los picadores, ya no debe toreaf.e 
capa el matador de turno, y chilla con mucha v 
meneia su disconformidad. 

—¿Tiene usted anécdotas laurinas? 
-Una vez. en Francia, durante una corrida, 

té de convencer a mi vecino de localidad de ^ 
el presidente había sacado el pañuelo porqüe ^ 
loro estaba ya parado y fijo en los capotes, 
matador le iba a seguir toreando antes de en 
en el tercio de .varas El. que pitaba hasta ^ 
garse. se volvió a mí despreciativo e 'n<li8np0tj 
y me dijo: "De dónde viene usted? Bien se ^ 
que no ha estado en su vida en los toros. ^ 
go..." Me quedé muy callado, y desde enton^ 
dirijo nunca la palabra a un aficionado en Ia* 
zas de Toros de Francia. ¿Y qué más qu»e^ 
le cuente? Creo que con esto y con decir 
España y los loros son lo que hay de nnás 
en el mundo, se dará por -contenta. 

PILAR W A 



{ A Q U E L L I O D E L O S A P O D O S ! 

L O S F E N O M E N O S E N E L 

T O R E O 
Í A m A D R Í L L A M A S D E T O N A N T E 

A pesar de los machos años transcurridos. los 
aficionados que hemos rebasado los cincuen­

ta otoños recordamos peifectamente la anécdota. 
Allá por el año taurómaco de 1910. a los tore 

ros. toreritos y .torerazos, con más o menos pelo 
ert la región occipital, los dio por usar apodos de 
lidiadores que brillaron con luz propia en el fir 
mámenla taurino, y a tal estado de confusionis 
mo llegaron las cosas, que los críticos taurinos, 
abandonando sus asientos, y lanzándose al ruedo 
en calidad de éspontáneos literarios, iniciaron una 
campaña contra los coletudos usurpadores de apa 
dos, tomandt!. el acuerdo de mencionar sólo por 
su nmnbre y apellidos, en crónicas y revistas, a 
los diestros que ostentaban remoquetes que no les 
perlenecían, 

Don Manuel Serrano García-Vao. "Dulzuras", y 
don Angel Caamaño. "El Barquero", viejos ami 
sos que desde hace años nos esperan en las glo^ 
fosas alturas y maestros inolvidables en estos 
njenesteres tauromáquicos, fueron los que. dando 
ei do de pecho, fustigaron con más furia a los 
'hiladores. V 

En realidad, los equivoquistas abundaban de 
•armante manera. "Cuerritas". "Esparteros" y 
}̂ lte% «os tenían los 

« las cast 
nar , - . algunos de ellos con una cuarta 

empresarios y los afi-ClOnjlrtr. -i tv/» ^llipi í_ Jai !WJ y IVJ. " 
fo de -TK t0das las castas y «piones. El núme 

gatillos'*, algunos de ellos con una cuartí 
tre^5fe~era crecidjsimo. y los "Morenitos". en 
las no faltaba el rubio como las cande AIQO n de lodas las capitales y pueblos.-
con Su 0ns,suieron ,os desaparecidos compañeros 
hitieranCrUZ?da para que los historiadores no se 
Con la nrUn COn la r^un^ancia de apodos: pero 
aguas ¿ , ,enc,a de "Bombita" y "Machaquito" las 
8ir "Bomhí^11 a de&bordarse: empezaron a sur-
dos ycon i y ' ^ ^ h ^ u ' l o s " por todos los la-
nos encon» • KeSac,a úe "J0selito". hasta en la sopa 
liVo del a, abamos coletuditos usando el diminu 

Desde lo??50 ma€SV0 de Ge,ves-
loreros ou^ mp0s más remotos no faltaron los 
hici^onse f ' í ap0Cl0' üsando 50,0 sus aPe,,ido5' 
?Ua seria ^ bres en los anales del toreo, y ar 

es Romera Írea de recopilarlos desde los céle 
monte, ' ^ Ronda, al no menos famoso Bel-

No se ¡jjj . 
ÍJ^lidadr^K516 de ,idia(1ores modestos que, por 

* ^1 com .SCando un Parecido al primer ape 
^Petidor de José, anunciáronse en los 

carteles Delmonte. Almonte; y por tierras americanas anda ahora un matador da 
«oros, zamorano. gue aquí y allá se hace llamar "Belmonteño". 

Hubo un época en la que las familias toreras distinguiéronse como las regias 
dinastías, utilizando la numeración romana. 

Los Martin Vázquez, los "Torquitos" y los "Nacionales", por no citar otros, 
usaron tal procedimiento, y así se entendían perfectamente revisteros y espec 
tadores. 

Pero el sistema, lamentablemente, cayó en desuso 
Lo qife no pudieron cotffeguir "Dulzuras" y "El Barquero" con los camaradas 

de sus tiempos, por la propia voluntad de los lidiadores, y a los matadores de 
toros nos refeiimos, va siendo una realidad. 

De los cuarenta y seis espadas españoles que durante el . asado año actúe: 
ron en nuestros ruedos, dieciocho no usan apodo. Son los siguientes: Paco 
Muñoz. Manolo González. Pepe Luis Vázquez. Antonio Caro. Pepín Martín rVáz-
quez. Domingo Ortega, Julián Marín Rafael Llórente, Luis Mata, Manolo Navarro. 
Mar» Cabré. Pedro Robredo. Manolo Escudero. Aguado de Castro. Paco Lara. Mt-
uuel del Pino. Manolo Martínez y Jaime Pericás. 

Los restantes, a excepción del "Choni". Curro Caro. "Cagancho", "Albaicín , 
Niño del Barrio" y "Yoni", todos usan conocidos apodos de toreros, principalmen-

ie por razones de índole familiar. En el caso de Luis M guel y de los Bienvenida, 
puede decirse que el primitivo apodo es casi un apellido. 

Para distinguirlos, el aficionado, con su fina observación, los conoce y llama de 
distinta forma. 

Con sólo decir Luis Miguel, ya se sabe que al benjamín de la casa Domiñguín 
se refieren. -

Antoñito Bienvenida. Pipote y Angel Luis, al ser llamados así por la afición, 
tjueda a salvo el confusionismo entre los hijos del ex "Papa Negro", y lodos sa­
bemos que Pepin e» el hijo menor de aquel valeroso espada Curro Martín Vázquez, 

a quien los eslocadistas aun recordamos con gr? 
lo p'acer. 

No se apartaron los actuales novilleros de la 
mala costumbre a que nos hemos referido, pues 
de los 115 que en 1948 lucieron sus habilidades 
por los ruedos hispanos, existen los que indebida 
mente se anuncian "Calerito". "Lagartijo", "Nacic 
nal' . "Quinito", "Fuentes". "Gavira". "Larita". "Cu­
rro Puya" y "Mimito". apodos que. como muy po­
cos ignoran, usaron matadores de toros que ya 
pasaron a la Historia. 

Otra de las cosas que parece ser se va esfuman­
do es la aplicación, como cosa extraordinaria y 
sorprendente, de nombres de fenómenos de la 
Naturaleza a los toreros, sin que a éstos les al­
canzase la responsabilidad. 

A Juan Belmohte. con motivo dé su presenta­
ción como revolucionario del toreo, se le empezó 
a llamar "'Terremoto" por los críticos. 

Otro de éstos, y sin duda por sus diversos ma­
tices al hacer el toreo, le aplicó a Antoñito Bien-
v nida el de "El Arco Iris": "Ciclón ", a Carlos 
Arruza. hasta el momento de alejarse de los al 
berois él tornado mejicano, y " E l Vendaval Nava-
m , a Julián Marín. v , 

En el campo novilleril tenemos ahora un mu­
chacho aragonés, que se apoda ""Curro Relámpa­
go", sin darse cuenta que este resplandor, pro­
ducido en las nubes por una descarga eiéctiica. 
es cosa que pasa ligeramenHe; y nada nuevo. 

Ya tuvimos un matador de toros almeriehse, 
Julio Gómez. "Relampaguito". y varios picadores, 
uno aun en activo. " Relámpagos". 

El apodo fenómeno y detonante fué utilizado 
por diversos lidiadores. En Sevilla existió un 
Trueno", llamado, si mal no recuerdo. Andrés 

García, y .de la ciudad del Betis salió un excelen­
te torero, que llegó a doctorarse y a codearse con 
las yuras d i su época, con otro apodo fulminan 
te. Nos referimos a Manuel del Pozo. "Rayito". 
que go^a de gran popularidad en los medios tau­
rinos en su calidad de apoderado de Pepín. 

Por cierto que este ex torero, por el año 1927. 
formó una cuadrilla "terroríftcá', pues llevaba en 
effa como picadores a Joaquín TirádOi "Terremo­
to", y a Rafael Andrade. "Artillero". 

Y para completar el cuadro horrísono, ante el 
que necesariamente tenían que temblar de espan­
to los más fieros astados, actuaba como banderi 
llero el hoy veterano Antonio García, "bombita IV 

jExcusado es decir que ""Terremoto", bombita 
y " Artillero", conjuntamente a las órdenes dr 
"Rayito", tuvieron qhe meter mucho ruido en 
aquellos ya lejanos días! 

H DON JUSTO 

"Terpemoto" o "Cataollsmo". Así se fe 
empezó a llamar a Belmonte, dándole la 

categor ía de fenómeno 

De izquierda a derecha: E l picador " T e ­
rremoto", "Bombita I V " y el hoy ex ma­
tador de toros "Rayito", en Lima, el 
año 1927. ¡Es ta cuadril la, invencible, no 
se dejó derrotar por los fieros elementos! 



O J E A D A H E T B O S P E C T I V A 

¿Qué ofiecía de particular aquel comisuaie!1] ^ 
lucha de un toro de Udatela, llamado 'Pa J "I 
lo", con dos leonas, que. con los nombres 
Sabina"" y "Nemea". presentó el domador . 

Héu. fieras que quedaron vencidas y amedrj 
tadas ante la arrogante bravura del refeij 
astado. La parte esencialmente taurina dei 
espectáculo se compuso de la lidia de dos] 
cerros de Torres por Gregorio Taravillo, | 
terito ". y de la de dos novillos picados, dej 
ganadería de Terrones, que estoqueó "El 
de la Blusa'. o sea, el Vicente Pastor que tai 
fama habría de adquirir años máf tarde, 

No permitió el tiempo que se verificase i 
pués festejo alguno hasta el 19 de febfero.i 
cuya fecha hubieron de correrse seis b 
don Jacinto Trespalacios, que fueron esto 
dos por Ricardo Torres, "Bombita Chico', 
Antonio Montes, novilleros de tronío a la i 
zón. aspirantes a unai alternativa que enl 
año habrían de obtener, y de quienes, 
días que recordamos, escribió el crítico "Üul 
ras" sendas semblanzas en verso, dos décin 
o espinelas, que creemos curioso reproducif.l 
de "Bombita" era ésta: 

Vicente Pastor v Duráu, «Chico de la Blusa», 
en 3899 

EL tiempo, reivindicador y iusticiero. viene po­
sando su planta indiferente y segura sobre 
los hechos y las cosas que ocurren desde que 

ei mundo existe; se llevó a los hombres, marchi­
tó los laureles victoriosos, y sin descansar en la 
penosa tarea de hacer y deshacer naciones y v i ­
das, alegrías y lágrimas, sigue su camino sin pre­
cipitar ni disminuir la marcha, solicitado por mil 
incidentes que le salen al paso, pero que no con­
siguen detenerle. 

Para quienes llevamos cincuenta y seis años 
viendo corridas de loros, ha adquirido ya un volu-

Antonio Bejaraño, 
«Pegote» 

rñeñcónsiderabíe ía acurmiiacidn 
de recuerdos, reflexiones y anéc­
dotas, y no es aventura arrtesr 
gada ocuparse en relatar lo que 
hace medio siglo ocurría. Cre­
yendo, pues, que alguien encon­
trará curioso conocer el clima, 
el ambiente y el desarrollo del 
taurinismo en el año 1899, nos 
arrojamos a la liviana empresa 
de hacer memoria de lo acaeci­
do en el primer trimestre del 

mismo, y sin más preámbulos, decimos 
que en tales calendas existía aún en Ma^ 
drid la costumbre de celebrar espectácu­
los taurinos durante el invierno, siempre 
que ta excesiva crudeza del tiempo o las 
perturbaciones atmosféricas no lo impe­
dían. 

Asi. vemos cómo el día 6 de enero 
celebró una novillada con cuatro reses i 
don Ildefonso Gómez y los espadas Anto­
nio Olmedo, "Valentín" —padre de la ar­
tista Carmen Olmedo— y Paco Fabrilo", 
y que con fecha 22 scí sirvió a los aficionados n 
drileños una especie efe "olla podrida". que tuvo 
el privilegio de llenar de comensales la Plaza que 
existió al final de la que hoy es calle de Felipe IT, 

Ricardo Torres y Rei"a' 
«Bombita chico», en U>V 



entusi Jlmie v un corazón 

de í ot o don singular 
tien* níe como no es flemático. 
-Lns is£*acerse SÍmpétÍCO fuñ antes de torear. 

He Antonio Monte» decía asi: 
Y U Lntes. el que allá en Sevilla 

A modo entusiasmo. 
de ín la ^ena recordé 
qUe Z aue ya no brilla. 

. f e ' t e n i s t a Corte y VilU 
VJo una presentación 
^ ¡ e ^ a l i ó una ovation 

i f/nca entusiasta y sincera 
i oo su vergüema torera 

f su mucho corazón. 
I A M después, el 36 del mes travieso y 
0chíí?4lthaauito,' y "Lagartijo Chico", novilíeros 
| J fueron cuenta de seis astados dg don 
01 udaeta cuya pareja de diestros cordobc-

íatí5Kinh0na de actuar en la misma Plaza madrile-
ios días 25 y 26 de marzo con reses del 

^ de Veragua y del marqués de los Castellc-
dí.qUíespeclívamenie. 
^ ' ;Í« «rir de febrero, y si hemos de evocar 
'¡i1 íesnecttvamente. 
'ÍWo sin salir de febrero, y si hemos de evocar 

sucesos QUfc durante aquel mes comentaron ios 

J u a n J i m é n e z , 
«el Ecijano» 

^Samo^r, * ^"Paron á^acicT en los periódicos. 
•*)ctor Eson! ? úia 2 muri6 en el Sanatorio del 

fuera f! ~ck)ncie se hallaba recluido— el 
80le P'-imn Pica*>r Antonio Bejarano. "Pe-
y con VhSUbaUerno del célebre "Gue^^ita•^ 

léjico) vínfC 5 de'0 de ^ i s l i r en Durango 
ian iwx 'V'ma del loreo, el matador de toros 
La, :*E1 Ecijano": 

J^n enionrl^35. taurinas americanas no inspi-
2ílrales v a L " ! , ^ a>Suno: si a las Repúblicas 
^t0$- Sene J , * ÚEL Sur iban ^ aquí toreros me-
entoncPr :era,meme fracasado* a M¿nr« I ^ A , ^,ces no'r^!n!e fraca5ados. a Méjico (donde 
Dr?Un " C o l n'aban con dieslros indigeiias de 
'm'** íioura. $e determinaban a ir nuestras 
J reotros. v arts' ^ en tal invierno torearon allí. 
oí30"' V ástde dich0 "Eciiano". "Villita". 

Â 61 « S o I T " dÍe5tros 61 manda10 ^ e en 
^airi rse locan" Sa,nele de Ricardo de la Vega 
tonl01011'0 los m'̂ f11. ̂ ^e1 invierno conlrajeion 

Ores '( 
'Pü,sa ^ Triana' 

Rafael González, «ÍVfachaquito» 
en 1899 

(fe . P'^dore,0!^ a ' (Emilio) y 4 , Aigabeño": 
0 '^Iga d / í " y ' Welillas". y el ban 

Pero no nos salgamos de lo esen­
cialmente taurino, y volviendo al 
mes de marzo, digamos que el dia 
12 vieron en Madrid a "Bombita 
hico" y a los antes mencionados 

"Valentín" y Paco "Fabrilo" conten­
der con seis reses de don Estebai) 
Hernández, y el día 19, a las seño­
ritas toreras catalanas "Lolita" y 
"Angelita". festejo que tuvo como 
segunda parle la lidia de cuatro ~ 
toros de Udaeta, estoqueados por 
los novilleros José Cordón. "Gordi-
lo", y Eduardo Leal, "LlaveriUT. % 

No se celebró en aquel año la tra-
icional corrida de toros de la Mag-
atena - en Castellón de la Plana 
ües hubieron de conformarse en 

ta! ciudad con presenciar una novi-
lada certamen, que, suspendida por 
la lluvia en los días 5 y 12 de mar­
zo, se efectuó el 19 con los diestros 
"Alvaradito". "Bocanegra". "Pulgui-
ía Chico", ' Corcito" y "Morito", y 
ganado dé García Oñoro. 

Tampoco hubo en Valencia corri­
das "falleras", pues esta costumbre 
(a los toros nos referimos) no ha­

ría de establecerse hasta el año 1921; y si los 
valencianos presenciaron una novillada el día de 
San José, fué porque esta festividad cayó en do­
mingo. Dicha novillada se compuso de la lidia 

c de seis morlacos de don Félix Cóme/. a cargo de 
Francisco Carrillo. Bartolomé Jiménez. "Murcia", 
y Antonio Haro, "Malagueño". Y lo que la misma 

-ofreció de particular fué que si al primero de d i ­
chos novilleros le echaron a! corral un toro, el se­
gundo se dejó vivos los dos. El principal aliciente 
de tal festejo consistió en la lucha del toro "Rio-
ja no7, (de la misma ganader ía de Gómez) con el 
león "Rómulus" y la leona "Monna". fieras selvá­
ticas que, igual que en Madrid, fueron derrotadas 
de buenas a primeras por la pitonuda res. 

Ya hemos dicho que "Machaquilo'* y "Lagartijo 
Chico" eran por aquellos días los novilleros de 
moda. Ellos inauguraron aquel año. en Valencia, 
¡a temporada el día 5 de marzo, con seis reses de 
Peña!ver. y ellos abrieron el curso taurino en 
Barcelona, el día 12. con seis astados de Otaolau 
rruchi. 

¿Dónde dirá el lector que en el año 1899 se ce 
lebró la primera corrida de loros? Donde menos 
puede figurarse. Y no una corrida de tres ai cuar­
to sino una brillantísima, que no en balde com­
ponían su cartel los elemento? ine|ores que enton­

ces podían apetecer los aficionados, o sea. "Gue 
rrtla" y Reverte, mano a mano, y seis toros de 
Murube. Fué en Almería, con .fecha 13 de marzo 
y con motivo de la inauguración de la línea de 
ferrocarril de Baeza a dicha ciudad, y a tal co­
rrida siguió una novillada, que se efectuó el día 15 
con los obligados "Machaquilo" y "Lagartijo Chj-
co" y reses de Moreno Santamaría. Por cierto que 
en lal ocasión, al intentar "Machaquilo" descabe 
liar al primer bicho, salló el acero al tendido y 

- fué a clavarse en el cuello de un espectador, el 
cual qutdó en gravísimo estado. 

Pero aunque eslos recuerdos son exclusivamen 
le laurinos, ¿quién, al evocar aquellos días, no 
hace memoria de lo que la política embargaba lá 
atención? El día 4 de aquel mes de marzo subie­
ron al Poder, unidos del brazo, don Francisco Sil-
vela (Presidente del Consejo) y el general don Ca 
milo Polavieja (ministro de la Guerra), al frente 
de un Gobierno que se llamó de "Regeneración", 
porque se dijo que venía a desfacer los entuertos 
que nos habían arrastrado a las guerras colonia­
les, terminadas el año anterior; y mientras don 
Eduardo Dalo, ministro de la Gobernación en el 
flamante Gabinete, se apresuraba a introducir en 
los relojes la reforma de las horas, haciendo que 
oficialmente se contaran hasta veinlicualro. la Em 
presa de Madrid, próxima ya la Pascua de Resu 

Antonio Montes y Vico, 
en 1899 

rrección (que fué el 2 de abril), colgaba ios carte­
les que anunciaban las tradicionales corridas del 
abono, para cuyo cicíp de espectáculos fueron con 
tratados en lal año "Guerrita", su paisano "Tore-
rilo". "Lagartijillo". Reverte. * Algabeño" y "Pa 
rrao" Quedaron excluidos Mazzantini. Fuentes y 
"Bombita' (Emilio), no sin censuras de los afielo 
nados madrileños contra la Empresa. Pero ¿qué 
dirían lo» mismos si pudieran ver que ahora que 
dan rechazados, todos, grandes y chicos, porque las 
corridas de abono ya no existen? 

A la Historia ha pasador aquella secular coslum 
bre que tan alio tono daba a las temporadas tau 
riñas en la capital de España, pero antes de in 
currir en las lamentaciones de la resobada elegía 
de Jorge Manrique cerramos estas notas, puesto 
que ya hemos dicho lo que nos proponíamos y ya 
son las mismas más que suficientes para que se 
nos llame la atención, diciéndonos que tales evo­
caciones de un tiempo pasado pueden ser tradu 
cidas a un tiempo perdido. 

DON V E N T U R A 



B I B L I O G R A F I A T A U R I N A 

" P A S O S D E T O R E O ^ 

F ELIPE Sassone. uno de.los primeros jerarcas 
de nuestras letras, espíritu critico muy su­
til y viejo aficionado a los toros, acaba de 

hacer una aportación dal maycTr interés a la b -
bíiografia taurina.. Después de su libro sobre el 
caso "Manolete'' nos ofrece ahora una apasiona 
da biograria de Antonio Bienvenida. Antes de, p£-
sar adelante, para formular unos ligeros comen­
tarios en torno a esta obra, explicaré las dos p¿ 
labras: biografía apasionada. Sassone dice que no 
>e trata realmente de un empeño biográfico. Pero 
lo es. Y, para mí. en eso están el ^mérito y el 
acierto. Sí por biografía se entiende la historia 
de la vida de una persona, ¿qué otra cosa há he 
cho. magistraimente, el ilustre "escritor, sino en 
frentarse con la vida de Antonio Bienvenida y 
contárnosla, con la más sugestiva forma, con c;. 
bal exactitud y admirable amenidad? En cuanto 
a la pasión, es tan explicable como lícita. Diría 
más: plausible. Y como el mismo autor afirma, 
ella no quita conocimiento. Porque lo principal en 
el libro "Pasos de toreo" es eso precisamente: 
el conocimiento. Que se puede juzgar de doble: 
el de la Fiesta en todos sus matices, el del arte 
de torear y lo que ha sido en todos los tiempos, 
v el del artista, su estilo, su personalidad y. apai 
le el oficio, su calidad humana. 

De la lectura de esta semblanza, de e^ta "p> 
quena historia", se deduce —y ello está en el án -
mo de muchos aficionados— que Antonio Mejías 
ocupa un puesto .especial aparte, "suyo", en el te-

ni en ra r í o s a 
una b iograf ía de 

F E L I P E . 

S A S S O N E 

sobre 

A N T O N I O 

L E J I A S , 

e l maes tro 

A C E Y T E Y N G L E S 

C . 1. ISO 

P A R A S I T O Q U E T O C A . . . { M U E R T O E S I 

reo. ¿Figura culminante de una época? 
¿Número uno entre los matadores de te 
ros? No. ¿Torero del montón? ¿Uno de 
tantos? Ni mucho menos. Está arriba, in­
dudablemente. Ha tenido desgracia. Esto 
no lo puede discutir nadie. Desgracia por 
la gravedad de las cogidas que sufrió. 
Y también porque malogró tardes triun 
tales por mala suerte al matar. Y. como 
dice su biógrafo, ni lo hace mal ni tiene él la 
culpa. Entra, la mayoría* de ¡as veces, como se 
debe entrar. No vuelve la cara ni desenfila. El 
estoque no profundiza. La estocada no cu& 
ja. Recuerda Sassone con oportunidad, por lo 
que tiene de síntoma y ejemplo, su famosa 
actuación en Madrid -una de las últimas co­
mo novillero-, en la que sorprendió con aque­
lla faena de los tres pases iniciales cambiados, la 
muleta plegada, y luego, la misma, impecable, 
ejecución"* de los naturales. Cinco pases en cada 
tanda. Tres veces el mismo Juego, valiente, gra­
cioso, clásico. El público, enfeeyorizado, ^n el pa 
íoxismo del entusiasmo, le hizo recorrer él anillo, 
también tres veces, en triunfo. Como si quisiera 
premiar con un recorrido cada una de las fases 
de la" inolvidable lidia. Pero no hubo premio pre­
sidencial. Hubo incomprensión. Y lo que es más 
grave, certeramente señalado por el escritor: in­
comprensión genérica, que no del instante y la 
justicia. Porque, no en esa. sino en muchas oca­
siones, se desconoce lo que es el verdadero ej»/-

. cicio de la presidencia 
• de la corrida. 

tiene el libro pági­
nas realmente preciosas 
de forma! de conteni­
do, de realización éxac-
ta d e l propósito. E n 
ellas se «os da la más 
c a b a ^ descripción del 
artista. Y del hombre. 
Por ejemplo: la charla, 
una madrugada en la 
Castellana, entre el au­
tor y el torero. Allí se 
define perfectamente la 
personalidad de Bienve­
nida. Su ponderación, 
su ecuanimidad, su buen 
juicio, el respeto y la 
admiración, sinceramen­
te expresados, para otros 
artistas. Que es lo con­
trarío de la egolatría, 
de la presunción. En el 
diálogo, el maestro de 
las letras va deliberada» 
mente oponiendo fpfle-
xiones, que son obstácu-

O » '̂ nw>n'0 Bienvtnkl»̂  

^ AL 

ios dialécticos, al maestro de toreros. Sus 
plicas y sugestiones en torno a la figura* 
"Manolele". con la intención que encuentra; 

inteligente apoyo de una superioridad in* 
lual y hasta de un influjo, por edad y Pfesl 
^io. en el ánimo del interlocutor, van apretand 
el cerco para dificultar la argumentación del ij 
rero. Y éste se revuelve, con habilidad y con ; 
fuerza de su convencimiento, y explana toda u" 
teoría del arle de torear.' de los estilos y del» 
condiciones de dos lidiadores excepcionales: Ofi 
ga y el cordobés famoso. Otro pasaje que mef 
presionó especialmente: el de las cartas cruw 
das entre Sassone y Antonio en ocasión de*1 
grave percance en Barcelona. Humor, para 
de dolor físico y moral del postrado, en el 
tor. V tesón, para no desfallecer y para mantej; 
sus puntos de vista, en el espada herid0 . 
en una línea constante, entre recuerdos. d«^ 
cienes, episodios y charlas transcritas, el W*) 
jo certero de la personalidad. Desde un ^ 
ro. en que el matador tenía apenas siete an 
se las entendió con una becerra, demostrano" 
tuitivo saber, hasta los días actuales. 

Como nota característica, el fervor w 
amistad. No es cosa que decida rePar0S ^ !j(¡c' 
cho menos. Al contrario, si ella sirve un de * 
justo y no antila objetividad en las esíinj3^,' 
lo que pone de cordial y entrañable adlta"tlif 
viene a prestar veracidad a la noticia y e!Ca 1 
al intento de historiar, A veces, el autor P' I 
dulgencia al que lee. porque se va del xtX*'%\ 
lercalando disgresiones. comentarios aie^u |f 
misión emprendida. Y. sin embargo. \c™ $ 
ción y qué inleré¿ en es^ momentáneo a? f 
de la materia concreta del libro! No en ^ \ 
lipe Sassone. con su cultura y su conocer j a 
reo. dice siempre —en la charla como en ^ 
nica— cosai que nos hacen meditar. *• ¿ 
sin hipérbole, el nuevo libro, aceriadaitiei ¿Í 
titulado "Pequeña historia de un arUSla 3 ^ 
es de los más sugestivos, importantes y ^ 

. que se han dado a las prensas en (je Q 
Para ta literatura taurina, una aportacio» , * 
cho valor. Para la figura de Antonio M̂ F3|K 
tributo de plena justicia. En general, ¡a 
raria maestra de un maestro en obras , 

FRANCISCO C A S A " ^ 

i 



Fermín Espinosa 
banderiHeó muy 
bien a »ús dos 
toros, y fue en 
«I segundo tor-
efo en e! que lo­
gró más aplau-
, 1 sos 

LA O m V A C O M I D A D E LA T E M O ñ A D A B V i H E J / C O 

^níB, ñ t ^ ^ m m " M l l U I A " , 
UZOHEZ j JESIB COBDOBA, que mulM cogldi) 

En ©i primer to-
^ o , "ArmMíita * 
se l imitó a cum-
Pf»'; pero en el 
cuarto hizo una 
bonita faena, que 
agradó a ios es­

pectadores 

Antonio Velázquez, que dió la 
vuelta al ruedo en el segundo 
en un derechazo a dicho toro 
que fué bueno y se cfejó torear 

A este toro, lidiado en quinto 
Jugar, ie cor tó Veiázquez ia 
^ L et rab0' d ^ P " é s de una faena variada y torera 

b ^ a n o ' a T f ^ ' n o ^ ^ en Aef" u e » u s Córdo-

n tercero, oyó 

Córdoba, m el sexto de 
que ie cogió e hirió de 
Córdoba estaba toreando 

al úl t imo 
(Fotoi Cifri, ixfmvas para E^füir o; 

la tarde 
gravedad 
muy bien 



La pequeña historia de los banderilleros que fueron 

Elias Labrador, "Pinturas", d e m o s t r ó durante 
veintiocho a ñ o s sus formidaft íes dotes de p e ó n 

ERA en los finaies del siglo ante­
rior, que se despedía con gue­
rras, inundaciones y epidemias, 

cuando, en el Teatro Circo de Zaragc-
za, la famosa compama de Alegría 
ideaba una nueva atracción pará ver 
<ie incrementar unos ingresos deim 
si a do escasos' Hay épocas, y ésta era 
una de ellas, en que la gente no "está 
para nada". 

La atracción consistía en la lidia de 
un loro con el menor número de simu­
laciones posibles. 

Un íieio y reumático toro amaestra 
do fué la presunta víctima, y lan pre 
sunta, puesto que a la hora de la ver 
dad las verdaderas víctimas fueron los 
encargados de .intentar pasaportarlo^ 
El toro se resistió a morir bajo techa­
do. A coces, mordiscos e incluso levan­
tándose ágilmente de manos cuanías veces se le 
ponía delante uno de aquellos toreros de invier­
no, consiguió librarse del martirio circense. 

Los seudo toieros. ante aquella defensa, hu­
bieron de ponerse a salvo, trepando pojr los ba­
rrotes de la jaula que circundaba el ruedo arli-
ficial. Casi nadie conocía a aquel que en vano 
pasó toda la tarde intentando consumar la suer­
te del volapié. Tan sólo sus compañeros de taller 
podían indentificarle como a Elias Salvador Sesal. 
modesto artesanillo de la pintura provisto de in­
quietudes laurinas. 

Un nuevo punto de cita 
para viajar por aire 

DEJOSE ANTONIO, N«6 8 

M A D R I D 

Local accesible 
Grata acogida 
Amplia Información 
Personal experto 

L i n e a d A é r e a s B r i t á n i c a s 
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Había aácido en la zaragozana plaza de San­
to Domingo un 16 de febrero de Í870. Después 
del fracasado intento. Elias consiguió enrolarse 
en la cuadrilla de Machio Trigo y torear cuantas 
corridas de menor cuantía se celebraron en Za­
ragoza por los años 1893 y 94» 

En toda la región navarro-aragonesa se propa 
garon los trágicos hechos de una fes de triste 
memoria: la vaca "Matea' , autora de la muerte 
de una veintena de mozos, caídos en distintas 
capeas. Al fin, la autoridad mlend íó llegado el 
momento de decretar su muerte, reservándole una 

mucho más honrosa a la 
. . 1 . que por su historial me­

recía. , 
El diestro "Calerito", 

ateniéndose al viejo afo­
rismo taurino de "que 
más c o r n a d a s da el 
hambre", aceptó a ser 
ei encargado de su lidia, 
ayudado por una cua-
drilla accidental, consti­
tuida por tres conse­
c u e n t e s aspirantes al 
suicidio. 

En ia Jidia, Eiías La 
b r a d o r , ya anunciado 
con el alias de "Pintu­
ras'. demostró poseer 
mayor serenidad que su 
maestro y compañeros, 
consiguiendo la temera­
ria empresa de clavar 
tres pares de banderillas 
en el morrillo de ta res, 
"Calerito". a l i v i á n d o s e 
cuanto pudq. acabó de 
un golletazo con la vi 
da de aquella mole. 

Admirado "Villita" de, 
la proeza def joven ban­
derillero, le d i ó un 
puesto en su cuadrilla, 
hasta el momento que 
Elias, buscando más am­
plios horizontes, consi­
guió darse a conocer en 
Madrid Tal oportuni­
dad ocurrió en u n a 
modesta novillada in­
vernal, que tuvo lugar 
el 10 de noviembre de 
1901, en la que Vicente 
Pastor y Juan Sal. "Sa­
len'". se las entendieron , 
con dos n o v i 11 o s de 
Aleas y otros dos de Pi­
li berto Mira, 

L I N E A S A E R E A S B R I T A N I C A S 

En este «legante local se facilitarán Reservas 

para todas nuestras rutas. La gran frecuencia de 

servicio permite llegar antes a cualquier destino. 

r 

Pinturas en el momento de la grave c»gíja 
sufrió toreando a las ordene» de Gaona ^ 

Esta es la última fotografía de Elias Labrador 
obtenida en el homenaje que se hizo a su ̂  

Antonio 

f u é el subalterno triunfador de la tarde, 
ciándose aquí la brillante carrera que rápidamer. 
te había de abrirse paso entre una serie de fe 
midables maestros del segundo tercio. 

Después de trabajar unas temporadas con '% 
zantinilo", "Conejito", Antonio Montes. "Cochetí 
to de Bilbao y Rafael "el Callo", "Pinturas en 
tró a formar parte de aquella famosa cuadrilla 
de "Joselilo". integrada por "El Cuco' y "El A: 
mendro". Camero y Carriles. Con estos hombres i 
"Pinturas" hizo el menor de los "Gallo" la i i 
ma campaña de novillero y ¡a de su alternativi 
El prestigio del banderillero aragonés, siempre et 
crescendo, le ll^vó a aceptar la tentadora ofei-
la que le hiciera Juan Belmonte. 

Colocado con Florentino Ballesteros en 1917, ^ 
Elias le cupo ei triste cometido de ver/morir en 
sus brazos al malogrado maestro. 

El 15 de agosto de 1912 se lidió en San Sel»! 
tián una corrida de Miura como para hacer buí 
na la leyenda de la terrorífica vacada. La toreí 
ban "Cocherito de Bilbao", "Manolete"' y Gaoiu 
"Pinturas", q u e - formaba en la cuadrilla * 
mejicano, estuvo providencial y lucido todalJ 
tarde. Al dar un capotazo^ para dejar al sexto te­
ro en suerte fué alcanzado y volteado, lenien* 
ía desgracia de que, al caer, el bicho lo empi'» 
nara entre el ojo derecho y la nariz, HegándoK 
el pitón hasta el velo del paladar. Entró en la ^ 
fermeria con el ojo casi desprendido; pero la 
ncia de los médicos consiguió, ño sólo devolv̂  
le la salud, sino que no perdiera el órgano 
De la magnitud de la cornada cabe añadir 
un hombre como Rodolfo Gaona se desmaya" 
la enfermería. 

Otro miura. el 9 de mayo de 1918. en Ma*^ 
le infirió una nuéva gravísima cogida en oca^ 
de ir a las órdenes de "Cocherito". De ^ 
volvió con "E l Gallo'. hasta la tragedia de 
vera, y en 1921 toreó su última corrida en ^ 
de Mar san. en la plantilla de Ricardo Anlío 
c ion al", 

tieifl̂  
Alejado de los ruedos^ durante algún H ^ ^ 

dirigió en Zaragoza una. Escuela Taurina e 
que, por cierto, fué su hijo Antonio el más 
cado discípulo. 

Lo que, los toros no consumaron lo hicier°J su 
desgracias familiares. La rápida f é r ^ j ^ 
esposa y dos de sus hijas abrumaron lo5 u 
años del formidable -peón 

B S A A 

Elias Labrador, fallecido en el segundo j1 
nuevo año. bajo el manto de la Virgen de'últjlIi()5 
de la que era muy devoto, gozó en sus -
años de emocionada alegría al verse rePr°0 
en los méritos y triunfos de su p n ^ o g é n ' ^ 
grías postreras que acaso dejaran ai anCI -
torero la amable y dulce melancolía de un V 
glorioso. ..̂ IUD( 



5 falleció en Sevilla, confortado 
g! pas^j i^3 espirituales, el ^ue fué potable 

por l0S ^ 
lu OSiilar propulsor de negocios taurinos 

Z S & o y f n a í r i o Gisbel, que gozaba de gran-
aü Antonio i> ^ d i o s taurinos, en los que 

feMo v querido. Ult^amentei el se-
muy apoderado del novillero «Gallito de 

Descanse en paz el que fué va-
^ i l k r o . ^ 

n0 HerinaIiaS 

Hente ^ ' ' ^ d í a n falleció eñ Madrid el que fué 11 ^pasado ^ Francisco Mestres. io-
.tabilís»"0 P ; condiciones personáles 

O B E S P A Ñ A Y A M E R I C A 

Han fallecido el ex novilllero Juan Antonio Barrio y f3"^" 
llero Mestres. - Se suspende la temporada en Bogotá. - Al novnie 
ro mejicano Lalo Cuevas le ha sido amputada la pierna derecna. -

Ha reaparecido en yenezuela "Morenito de Va 

, 1̂ Centauro». Cabré se encuentra muy nie-
3 y posiblemente será dado de alta en la se-

Mestres, to-
,10131»'— or sus conaicioiica ^t^ov^xc^s y sus do-
rero I"6 P s gozaba de grandes simpatías y gran 
tes ar^5"^ e„tierro del que fué notable banderi-
prestig»0,; gran número de toreros, periodis-
^ • ^ ' r a d o s y amigos del^ diestro. Descanse 
^ i hombre'de bien que fué Francisco Mes­
en Paz e , . 
^TÍI eminente cirujano doctor Zumel ha píac-

„na delicadísima intervención quirúrgica 
tÍC 0t dor de toros Mario Cabré, no del todo cu-
d ¿ ia herida que sufrió cuando filmaba fa pe-
radO Cíe „^ ^ n ^ n ^ n ^ m rnn-ir WQ. 

:ula 
jorado . 
^Como^rhabía anunciado, la Plaza de Las Are-

de Barcelona, será convertida en velódromo. 
U dirección la llevará el que fué gran corredor 
Mariano Cañardo. 
' _jgasta el día 12 de marzo podran los empresa-
• ¿urinos presentar proposiciones para el car-
11 de la corrida de feria de Baeza. 

—Una nueva Plaza de Toros, capaz para 10.000 
espectadores, será inaugurada el día 25 de julio 
en Medina del Campo. 

—El empresario de la Plaza de Toros de Sevi­
lla, Manuel feelmonte, ha regresado a la capital an­
daluza, después de contratar'para las corridas de 
abril a Pepe Luis' Vázquez y Luis Miguel Donrin-

-En Barcelona se celebró una cena de homena­
je al ex matador de toros «Pedrucho». Asistieron al 
acto cerca de doscientos comensales, entre ellos, 
numerosos pelotaris. 

—Cuarenta alumnos se han inscrito en la Escue­
la Taurina de Valladolid. E l primer inscrito es el 
mecánico Manuel Caro Italiana. Se ha. rechazado 
la inscripción de Alejandro Gallego, de trece años, 
que se echó a llorar al conocer la decisión. Tam­
bién se negó la inscripción de un gitaniílo de corta 
idadT del que su padre aseguraba que torea' igual 
que Domingo Ortega. 

- El pasado sábado pronunció su anunciada 
conferencia en el Club Taurino Madrileño el cono­
cido aficionado y escritor taurino don Adolfo Bo-
liam. Füe presentado por don Felipe Sassone, E l 

señor Bollain habló del tóreo de 
los peones, del toro de lidia y de la 
misión presidencial referente a los 
burladeros y actuación de los pi­
cadores. E l conferenciante fué muy 
aplaudido, 

—Organizados por la Tertulia 
«Litri», de Huelva, se celebrarán 
varios actos conmemorativos al 
cumplirse el X X I I I aniversario de 
la trágica muerte en Málaga del fa­
moso torero Manuel Báez, «Litri». 
Hoy, día 17, tendrá lugar una ve­
lada necrológica a cargo del señor 
Figueroa Poyatos, y mañana se ce­
lebrará, por la mañana, una solem­
ne misa de réquiem^ y por la tar­
de, un responso ante la tumba del 
que fué popularísimo diestro. 

- E l pasado domingo, día 13, se 
celebró la novena corricta de la 
temporada en Méjico. Toros de La 
Punta para Luis Castro. Silverio 
Pérez y Manuel Capetillo. «El Sol­
dado* oyó palmas en el primero y 
fué ovacionado en el cuarto, Silverio Pérez oyó pi­
tos en los dos. Manuel Capetillo, muy valiente, fué 
ovacionado cu los dos. 

—En San Luis de Potosí se celebró el domingo 
una corrida de toros. Reses de L a Laguna. Balde-
ras y Alí Gómez fueron aplaudidos. Diamantino 
Vizéu cortó dos orejas y un rabo, ^ 

. — A l novillero Lalo Cuevas, que resultó cogido 
en un festival que se celebró el pasado día 27 en 
la Plaza de/Tlanepantla (Méjico), ha sido preciso 
amputarle la pierna derecha. 

—En el sanatorio Ramón y Cajal, de Méjico, 
continúan hospitalizados los diestros Fermín R i ­
vera, jesús Córdoba* y Paco Ortiz, que continúan 
mejorando. Paco Ortiz- abandonó el sanatorio el 
domingo último sin permiso de los médicos, para 
ir a un partido de fútbol y a la corrida, y regresó 
por la noche. 

— Se .encuentra en Sevilla el novillero Antonio 

ftupstra yontraportada 

CAYETANO S M 2 en 

Pos'etón en que hm ée ponerse ios brazm 
^mm remzarlo. 

f o m l ck este lame se cita <d toro 
1 verántea, y <d llegar éste a jurisdic-

tocto nar ™1?1 S(>bre el otro el braz0 opuesto''w 
Pí <ío4o / gUe 1>asu la res' ofreciendo a ésUi 

úe Hjeray0 C,lv^ri0 Sm~ practicaba el kmw 
unas pe ' e? 1(1 nwyoria <¿e sus actmaciones. 
otnts com mk'milúri(Mo en su repertorio, y 
^ rnarcas™™0* * Una ^ tonces í/r 
('oti buen A rt que t4mit>ién supo interpretar 
Por íkirá^ 9° h mvarm y H lance de f m ü " 
^ ln dura UA torem madñlefio formada 
'•'•«mta' ü f ^ y ^ 1 de kbS oapem pmUeriim £fle 

estm Hm primeras actuacioms, ya 

SUEKTES UE IITKOS TIEMPOS 

el lance de üjeras 
'lemoslmtM el futuro diestro su. gallardía y va­
lor sereno, acusando un buen dominio d£ las 
suertes, que itacía suponer en él la aparición d.e 
una nuiem e importante figura de la tauroma­
quia. 

El recio estilo castellano, representado por el 
s.ala)>mnquiiw, fué perfeccionado por Cayetam 
Sauz, que lo elevó en donaire y elegancia, tan­
to en el tomo úe mpa como en el de muleta, 
con tan buena fortwm que logtvi ganar el ajdau-
so de los públicos andaluces, tan capacUadm 
para val'árar la estética del toreo que derrocha* 
ban por aquellm cosos tos toreros sevillanos. 

El punto flaoo dte este diestro madrileño es­
taba en Ui suerte suprema, que tan alia impor­
tancia alóanzaba por aquelto's tkmpos. Cayetano 
Smz se mostró casi siempre falto ele decisiáf-
para ella. 

Va en UU. y 1845, toreaba Sanz en Madrid ck 
medio espada. Actuó dr banderillero en la cm-
drlíht de José Redando, y en 184S tomó la ai-
te motiva, que le otnargó el Salamanquimi. En 
1851 toĴ ea en Sevilla, y a partir de esta fecha su 
nombre brilla en la primera fila del éscaíafón 
laurino, alcanzando su mejor época m la. tem-
pomda de 1856. 

Después de haber cumplido los cíHcwnfa y 
seis arlos de edad, aun seguía tomando, retí-
rándote al reconocer fa pérdvia de su* farntU 

Murió en Madrid en 1891, a tos teteittá 
de erlad ' • 7 . . 

E l marqué» de la Rivera fué homenajeado en Burgos por la Junta di­
rectiva de la Peña Taurina. E l presidente entrega al marqués de la 
Rivera un pergamino con el nombramiento de presidente honorario 

de dicha agrupación. (Foto Vilíafranca) 

Ordóñez. que ha sido invitado por varios ganade­
ros andaluces para que intervenga en la tienta de 
las reses de sus ganaderías. Raimundo Blanco, 
apoderado de Antonio Ordóñez, lia firmado quince 

«corridas en las principales Plazas de España al 
ya famoso novillero andaluz. 

Por orden del Ministerio de Agricultura se 
ha suspendidd la temporada taurina en Bogotá. 
La orden se basa en la aparición de la fiebre aftosa 
en las ganaderías, A causa de la prohibición minis­
terial se suspendió la última corrida de la tem­
porada, en la que estaban anunciadas Procuna 
«Rovira», «Diamante Negro* y Nito Ortega. 

—Carlos Arruza ha anunciado que regresará a 
España a finales del presente raes. 

—En Lima, para despedida de Adolfo Rojas, 
«El Nene*, que regresa a España, se organizó una 
novillada el pasado domingo. «El Nene>> estuvo 
vállente en sus dos novillos. Humberto Valle, bien 
y cumplió. Ramón Ehas tuvo una gran tarde y 
cortó dos orejas. 

—En La Victoria (Venezuela) reapareció «Mo 
reuito de Valencia»), curado de su gravísima co 
gida. Aurelio Pucho! cortó las dos orejas y el rabo 
de sus dos toros. Curro Rodríguez también cortó 
orejas y rabos y con «Morenito de Valencia», salió 
en hombros, 

— E l próximo sábado, día 19, a las once de la 
noche, en el salón de actos dei Centro de Instruc­
ción Comercial (Conde de Plaseacia, 2) pronun­
ciará una conferencia sobre el tema «Bi pintor 
Enceta y sus carteles de toros > el gran periodis.u» 
don Fernando Castáu Palomar. Har í la presenta­
ción del conferenciante don Manuel Cásanova, D i ­
rector de E L R U E D O . 

— E l pasado martes, ; día 13, celebró la Peña 
Taurina de Tetuán de las Victorias el tercer ani-* 
versarlo de su fundación. A l vino de honor que 
se ofteció en el local social asistieron buen nú­
mero de toreros, periodistas, apoderados y afielo 
nados, que patentizaron las muchas simpatías que 
la Peña Taurina de Tetuán tiene entre losv afielo 
nados madrileños. 

B. B. 
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L crítico, en esta su misión de descubrir 
to de taurina presenta ra pintura e s p a ñ o í í í 
ayer y ctó hoy. ha recorrido en estos d as 

sados las salas madrileñas de Exposiciones- v r ^ 
todo annefo tiene su premio, ha t r o p e z ó ^ 
<|os pintores que. atraídos por el tema, cultiv011 
entre las variantes de sd pintura, ése asumo 
panolísimo, más o menos derivativo de nuesf' 
luminosa, espectacular y cdlorislica Fieana nar 
nal. Dos pintores de escuela y orientación dtea 
ta, con un distinto concepto de la estética * 
uso del color, del movimiento evolucionista d 
arte contemporánea Nos reicrimos a José Mar 
de Juan y a Alvaro Delgado, cuyo arle, en bruJ! 
antítesis lorniativa. se orienta y <firige por d £ 
rentes derroteros emocionales. . 191 

José María de Juan es el pinte»- sereno y gra 
ve. austero y con un concepto academicista úqi 
damente impuesto en la pureza de la línea, en u 
armonía, un tanto cromática si se quiere, del co­
lor. Pintor cuya obra, con su escuéfa continuati-
va, presenta, no obstante, particularidades perso-
nalí&tmas. En ios dos aspectos o modaudadeo pie-
ferentes de su arte —el retrato y el bodegón— 
su pincelada se define y concreta señalándose los 
pernios en un alarde de su maestría en la linea y 
en eh sentido realista y persuasivo de la compos -
cíón. Es José María de Juan pintor hecho cabe 
los limites del más puro y tradictonah clasicis­
mo; y concorde con este criterio se trazó una L-
nea de conducta, cuya fidelidad a la misma mar-
tiene, a la par que solazando su espíritu, se encu;-
df a en esa catalogación de la pintura de ayer, de 
hoy ¡y tal vez de todos los tiempos pasados, pre­
sentes y futuros. 

Su cuadro "Campera" —belleza, como su pintu' 
ras, grave y serena, la de su modelo— testifica 
las buenas cualidades de su arte, esclavo cons­
ciente y premeditado de la técnica más rígida, se* 
vera y exigente. 

por José NM úm 
Juan 

TOROS 

"Manofoto", por Alva­
ro Delgado 

Como contraste con la pintura tradicionaiista de 
José María de Juan, la de Alvaro Delgado señala 
abierta y ostensiblemente características afines 
con un concepto de vanguardia futurista. Nada de 
retoques, nada de serena tranquilidad creativa, 
de apacible y suave realización que suponga es­
tático impulso en él anhelo virtuosista de! color 
y de las gamas. Alvaro Delgado es un pintor in­
quieto, febril y nervioso. Compilador de todas esas 
intimas emociones evolucionistas* que rompen con 
los cánones estéticos que prevalecieron a lo lar­
go de todo el siglo XIX. La pintura de Alvaro Del­
gado es pintura del ahna y de los sentidos. pir'" 
tura psíquica, aliento juvenil que refresca y í*' 
verdece la planta, en cierto modo desecada y nius-
tía. de un futurismo que estuvo un día a Puo50 
de fenecer. Alvaro Delgado, sin timideces y apc-
camientos. con toda esa entereza que da cien 
dominio sobre el individuo, desde la atalaya o 
tu genialidad formativa. divisó un campo utlé^' 
mo de plasticidades colorísticas. que en bru*c 
contraste habrían de hacer qué su pinlura 
como la válvula de escape de su aliento i,Kn' ] 
damente creador. Fracasará quien mire su ptn 
ra al través del cristal sonrosado del detalltsnw ^ 
de la exactitud. Hay dos polos ensamblados en 
pintura: de uno. el sentido figurado y esp,.r' ¡e 
lis4a de las cosas: de otro, el color, el c o , J l " z 0 , 
de los tonos sobre la meliflua rigidez del i««J ^ 
Como dice Ramón D. Faraldo en el comentario ^ 
catálogo: "No se olvide, en fin, que esta o^a¡ 
como toda obra de grave voluntad, y 563 de 
fuere su carga axiomática, tiene mucho m*.un. 
aventura que de operación aritmética. La 
tad que la dirige —o que la sigue como un ¿e 
de profundidad— llega a apoderarse a vece r0, 
algún dato irrebatible. En general, lo que 
duce es un enigma mayor, que los contiene 
bes. en vilo sobre un cordaje nervioso de r 
y masas de color." tffj'to 

La pintura de Alvaro Delgado es como u9^po4 
estentóreo en la silente calma de uno# u^tjntíi' 
híbridos y adocenados, que presagian la con ^ 
dad de la grave epidemia padecida h34* 0ati>' 
los pobres bodegones y de las lamentables ^ 
ralezas muertas, carentes de los más comp» 
problemas resolutivos de composición. 

MARIANO SANCHEZ M PALACK* 



mmmM 

• 

1 
•ti 

N 

CL 

JS 




